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EL GOBiEXIlO I U JimilZl 



CONSIDERACIONES POLÍTICAS 



I. 

Cudodo eA 1862 subió el general Mitre á la 
presidencia de la República, muchos sujetos bien 
intencionados, creyeron que se abria para el país 
una era de paz y de concordia. 

IKlos decian: «es providencial que Buenos Aires, 
preponderante en la guerra civil, haya aceptado 
por el vnelco de los acoirteciraientos, la constitu- 
ción federal [acatada por los pueblos, — constitución 
que tan tenazmente rechazara hasta el contraste de 
Cepeda. Los antagonistas de la facción dominante 
están materialmente vencidos, pero sn* principios 
han triunfado. Esto, ennobleciéndola, atenuará su 
desgracia. El general victorioso, merced á la de- 
fetcion de Urquiza, penetró en su campo y les ar- 
rebató su bandera— la ley fundamental de la na- 
ción. Beconociendo cuan simpática era ella á la 
BepúbHca humillada, la enarboló con audacia, 
adoptándola como el símbolo glorioso de su nueva 
política : evolución singular, que promete, con to- 
do, ser fecunda en resultados felices. Ha llegado 
^1 momento de que los argentinos se abrazen en el 



pensamiento de engrandecer la patria y labrar su 
ventura : noble ambición que hará perdonar á Mi- 
tre sus inconsecuencias y hasta su insólita for- 
tuna.» 

Otros decian: «¡Bello triunfo hemos alcanzado! 
¿Para qué tanta sangre derramada, tan inmensos 
sacrificios, si al fin habíamos de aceptar la 
constitución federal? Cierto es que después de 
€epeda reformamos Bsa constitución, usando del 
derecho que nos concedia la ley — ¿mas quién ig- 
nora que las reformas las introdujimos solo en 
el sentido de hacerla impracticable, ya que no 
hablamos podido imponer al país el sistema uni- 
tario, á causa de los contrastes sufridos en la 
guerra? ¥ ahora que estamos vencedores, ¿caere- 
mos en la red tendida á nuestros enemigos? ¿Qué 
oportunidad mejor para hacer que nuestras^ ideas 
prevalezcan^ asentando las bases de la organiza- 
ción política del Estado en un réjimen que consul- 
tando nuestro atraso social y las exigencias^ del pro- 
greso, esté en armonía con nuestra antigua propa- 
ganda? Necesitamos mas que nunca un poder com- 
pacto, un poder que irradie los beneficios de la li- 
bertad y la civilización del centro á la circunfe- 
rencia, que anonade á los que han osado comba- 
taraos, y nos encontramos á brazos con una cons- 
titücion calculada, para desvirtuar la autoridad, 
mantener la anarquía en las provincias, perpetuar 
' _ Ij influencia de los caudillos, tan estrepitosamente 
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maldecida! Monstroosídad, absurdo^ traición! Bue- 
nos Aires canta victoria y el puñal de Urquiza pe- 
sa aun en la balanza de los destiuos de la patria! 
£1 coloso iba á caer al empuje del huracán que la 
ira de un gran pueblo levantó contra él, y su re- 
pr<6sentante armado, el general Mitre, se coloca en- 
tre él y la justicia nacional, le salva — qué decimos 
le salva! hácele su amigo, dale el espaldarazo de 
los antiguos caballeros con la espada de Pavón, 
}' hétele transformado de odioso criminal en fuer- 
te columna del orden y de la autoridad: vergonzo:- 
so resultado de una lucha sangrienta!» 

Algunos hombres políticos de los mas encumbra- 
dos^ escuchaban estas murmuraciones con altivo 
desden, atribuyéndolas á una supina ignorancia eu 
el manejo de loe negocios públicos. Según ellos, 
«lo principal era tener las riendas del gobierno; lo 
demás vendría con el tiempo» Propalaban por lo 
bajo entre sus partidarios, que habiendo consegui- 
úo el triunfo de una manera tan inesperada, sería 
una completa necedad, no sintiéndose todavía 
bastante firmes en los estribos, el ir á desafiar de 
nuevo á la nación, destrujendo de golpe institu- 
ciones á que estaba tan aferrada, por mas que no 
entendiese su complicado mecanismo. Por otra 
parte, ¿qué importaba una constitución no basada 
en las costumbres, sino en teorías abstractas que 
no estaban al alcance de la multitud. Ahora, como 
antes, mandaría en la Bepúblíca el que invistiese 



-^fi- 
la «utomdad ejecErtira , el tritiiifiíder. Esto era te 
relil, lo :po6iti<vo. £11 ieomito á lo demás— ¿se tenia 
tan en poco la ventaja de ostentar una ley «simpátí- 
<ca ú ios i»ieblos, reserrándose ^el derecho ée su 
itii[>bservancia 6 de su afpiicacion, mientms se pre- 
paraba el camiiio á nuevas y fundamentales ne^ 
formase El 'partido yenci^ espiaria sus liiHa&, lán 
duda; primero^ despojándosete de sus tiítnh» á la 
eiotYsiáeracion ^dd país y al aplauso de la fa^^ori{^ 
él soto se iiabki monthado en d vértigo de nues- 
tras pasiones revolucionaria?: nada mas juslo ¡qod 
castigarte con mamo firme, A propio tiempo qne «e 
proclamasen sus leyes de apeerato. Las cien tróm- 
pelas de la prensa^ apagarían el lamento de los 
qmecayeiBen. despees de k espiadbn Iremeiiday y 
siempre al amparo de una ley fantástioa, podrían 
irse preparando los elementos necesarios; para dar 
Momojienddad y >ígor á una nación arrastrada á 
sin pérdida por sañudos mandones. Obrar lAe otro 
modo seria precipitar la reacción, los partidarios 
defbian tener una fe ciega en los mas hábiles y de- 
jarles ha<;er. Ellos Carian cuenta de la federación, 
empegando por ^aniquilar los federales. Respecto 
«1 Presidente, se le induciria ^ «eguir con sus ami- 
gos el ejemplo de Felipe II, cuando decia á su mi- 
nistro Bui Gome!2: «Haz tú ^mi negocio que yo ba* 
X ré el luyo.» Asi todo quedaría perfecCanyenle ar- 
reglado.» 
Entre tanto lt)s nacionalistas tl'aicifonados, veían 






eos asimbro, &i hmu coa lejItioM) crrgalta^ fiie de 
pié^Aofave kis ^Kombroa dol edi&cío que. bebían le^ 
Yantado con soberano esfuerzo, el mismo gele é^^^ 
tínadQ^ & deffFÍbarie« se eiicarg«a% d^ jtustificat su 
aetitadi, d^clanado tB vijejicía k ooostitifteíQn h^ 
dertl proaiulgada por ellos, y d einja sombra ha« 
bian combatida. 



II. 



La pesickm dd geuef al Mitre, tal como la habla 
cread« la brutalidad de los heebos, era e:ieepeio- 
nal y brilbmte. £1 agitador^ el demagogo de la 
Tispera, había llegado á ser el arbitro de una situa-^ 
eion soiemnisima. Tribuno loeua/w y prestigioso 
de ana facción ardiente, babia sabido trepar^ sin 
pertiirbafset entre el polvo de sus derrotas, basta 
ta altura donde le colocaba la fortuna. Ljos, hom- 
brea suelen atribuir á predestinación, lo que solo 
se esplka cnerdamente por el esfuerzo de la to^ 
Imitad ó por el capricho de la suerte. En la ele- 
vación del general Mitre, entraba además su pro- 
pio mérito. Aunque en grados diferentes, bisele 
visto ejercitarse, con maa ó menos distinción, en 
las armas^ en el periodiamo, en las letras, en la 
oratoria^ en la poesía. Si bien su ing^io no era 
^aáto, hacíase notable por su fecundidad, j^ fuá da* 
ble esperar que concentradas sus facultades tk un 
«bleto eaelusiyo, adquiriesen el vigor que.separa- 
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datnente les faltaba, dando consistencia á ideas y 
á principios que hasta entonces apareciau vagos y 
flotantes. 

¿Por ventura el campo que se abría ante el ge- 
neral, no ofrecía poderosos estímulos á los mas ge- 
nerosos sentimientos? El alma excitada por la 
perspectiva de una empresa magnánima^ de un es* 
elarecido renombre, adquiere esa indomable ener- 
jía, esa luz interna, que «on al mismo tiempo el 
signo de los fuertes y la aureola de las virtudes va- 
roniles. Así, en momento^^ supremos^ vemos trans- 
formarse las naturalezas mas agrestes. La chispa 
oculta en el pedernal, salta y relumbra al golpe del 
destino. 

¿Con cuanta mas razón creeríaseque el general 
Mitre, joven aun, inteligente, ilustrado, triunfan^ 
te, dominando los sucesos, hollando las preocupa- 
ciones, se hiciese digno de la bella misión de que 
le habia investido la victoria ? Desdéla altura en 
que se hallaba, él pudo contemplar á su patria des- 
pedazada por la guerra civil, ¿ Qué mas honroso 
empeño que levantarla de su abatimiento, robuste- 
<;er su fé decaída, atraer á los ciudadanos por el ali- 
ciente de nobles ideas^ al respeto de la justicia, a^ 
culto de la libertad, á la confraternidad del tra- 
bajo, amparado por la ley, llamando en su auxilio 
todos los elementos sociales, para borrar hasta los 
vestigios de las pasadas contiendas? 

La corona cívica aguardaba al pacificador de la 
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República. Se hicieron proclamas^ abundaron las 
promesas. 
¿ Cómo se cumplieron ? . . . • 

III. 

El Gobierno que entona himnos, en loor de sus 
virtudes, poniendo á provecho de sus alabanzas^ la 
espansion natural délas fuerzas sociales desbordan- 
tes por sobre su insuficiencia^ no atinó á subordi- 
narlas á un método que asegurase el desarrollo 
progresivo de que son susceptibles. 

Desde luego menospreció las ventajas de una li- 
bre discusión. Ni siquiera intentó influir, en la 
esfera de sus medios legales, á fin de dar ensanche 
á todas las opiniones, franqueándoles la entrada al 
recinto de la representación nacional. Al contra- 
rio, coadyuvó con sus marcadas simpatías al esclu- 
sivismo de la parcialidad que, tomando por asalto 
todas las avenidas de la administración, se hizo 
dueña absoluta del pais. Resultó de ahí que ni en 
el Congreso, ni en la prensa, á escepcion de Entre 
Ríos, se levantase un solo defensor del régimen , 
administrativo y político de la Confederación Ar- 
gentina durante los diez años que precedieron á la 
batalla de Pavón, apesar de haberse recojido como un 
trofeo de gloria la opima herencia de sus leyes. 

En apariencia, el gran partido nacionalista en que 

se hallaba refundido el antiguo partido federal, que 

2 
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lattii(goftj6raiado úm lastros ia fiéi»lblica, que JiuIh^ 
hecho la Constitución vigente^ que levantó eféreito^ 
7 escuadras, que hizo tratados, que lleyd é, c^gj^p la 
fusión mas completa que se haya visto en el curso 
de nuestras disenciones, abdicaba hasta el derecho 
de esplicar sus actos, renegando á un tiempo de sus 
precedentes j sus hombres. 

¿De dónde pro venia tan estupendo suicidio? 

La verdad es que el Gobierno, mal grado la pré- 
dica de su liberalismo ficticio, dominado por el es- 
pirita de la reacción unitaria, trabajó en el sentido 
de hacer imposible toda oposición que no naciese 
del seno mismo de sus correligionarios; oposición 
qte sena siempre limitada por las afinidades de un 
origen común. Menospreciándose de este modo las 
ventajas del debate y el roze de los partidos políti- 
cos, que fiscalizándose mutuamente en el terreno de 
una discusión pacifica, ofrecen preciosas garantíase 
la libertad, cerrábase el paso á las nobles ambicio- 
nes, sin cuyo aguijón la vida pública se esteriliza y 
se corrompe. 

¡Las iofluenciiBs oficiales, obedeciendo en la S^p^? 
bliü^a elímpulso de la política general, trasformar/9n 
las fuentes de la soberanía popular en una €^eic!ÍQ 
de abrevadero de todas las mediocridades ajspiran- 
teB. Alli acudieron en tropel, agrupándose ^ torno 
de las urnas eleccionarias, los abogados sin pleitoPí 
los periodistas gritones, los caracteres servÜQf , las 
copciencias venales, los oradores caricatosi las muir 
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apBrecian mezclados & s 
átm Bohace otra cofla i 

Eittra la turba de los 
bb), supeditado por la 

sus prerrogativas mas augustas, diatíngafanse algiUr 
nos bonabres qm babiau perteDecido al. Congreso 
reiiDído en el Paraná: ralea de merodeadores de loe 
partidos polfticos, que hacen coasistir su babilidad 
eo su olfato de sabuesos, husmeando desde lejos 
donde haj; la mejor cara, y que rezagados en las ba^ 
tallas, tienen el arte de aparecer siediprí! 4 la ybd- 
guardia de tos vencedores, cargados con el botin de 
l9S vencidos. Para estos infelices el asiento qnje hdr 
bian conquistado' en el nuevo areOpago, á rigor de 
concesiones humillantes, se transformó muchas ve- 
ces en el baUco de los acusados. ¿Quién no les ha 
visto escuchando automáticamente el proceso de ^ 
causa que- sirvieron, de aas amigos de ayer, sin que 
ifingono de ellos tuviese el coraje de emprender 
nunca su justiíicacioD ? 

Los senadores romanos hubieran tenido al menos 
el recurso de cubrirse el rostro con su toga. A es- 
tos nlsjqiiiera los cubrió el rubor. 

IV. 

£t]>ai8 no ha olvidado que apenas abierta», des- 
IWCB' de' Pavón, las sesiones de la legislatura, se dis^ 
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cutió y sancionó un grande escándalo — la deuda 
Buschenthal. El prestamista usurario pasaba antes 
que nadie, escurriéndose, cargado con los mi^- 
llones de la nación esquilmada. El ministro de 
Hacienda le sacaba el sombrero. Dicen ¡oh mengual 
que no faltó quien le detuviese de la casaca en el 
camino para exigirle la propina. Entretanto el Con- 
greso, sumiso é infecundo, discutía largamente las 
partidas mas insignificantes del presupuesto, los suel- 
dos de los porteros, los cabos de yela de los minis- 
terios; pero se guardaba muy bien de penetrar á 
fondo en los despilfarres del tesoro. A medida que 
aumentaba la renta, conservándose onerosos im- 
puestos, crecia el déficit. A las observaciones par- 
ciales que solían hacerse en este punto, el ministro 
del ramo contestaba dando las mas amplias segurida- 
des, bajo lá fé de su palabra, de que lejos de enca- 
minarnos á la bancarrota, según algunos pesimistas 
pretendían, íbamos á gozar en breve de una asom- 
brosa opulencia: maravilloso resultado de una admi- 
nistración sabia j liberal. 

Como anticipo á esos dichosos dias, despáchanse 
embajadas japonesas que den testimonio á las na- 
ciones de nuestra prosperidad futura. Mármol dis- 
puta en Montevideo, diserta en Bio Janejro; Qal- 
caree hace cortesías en París y dá convites á los 
traidores meijcanos; Sarmiento pasea por el mun- 
do sus excentricidades burlescas; Biestra, economis- 
ta errante, da yucltas en derredor de las cajas de 
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fierro de los negociantes ingleses en la bolsa de 
Londres; Torrent estudia el manual diplomático 
para presentarse dignamente en la corte de su 
Magestad Imperial. Acaso se preparan otras lega- 
ciones destinadas á los compadres jubilados. 

La sociedad acostumbrada á recibir todo impul- 
so j toda iniciativa del poder, sin creer en sus va- 
ticinios, les recibía con una estoica indiferencia. 
Quizá la vanidad de una nación impresionable, com- 
placíase en parte en la contemplación del cuadro 
que los artistas de la situación la pintaban á brocha- 
zos, calculando que á la distancia en que la mante- 
nían, produjesen los efectos de perspectiva mas á 
propósito para aihagar sus aspiraciones renacientes. 

Quimérica esperanza! 

Las cuestiones mas importantes, como las relati- 
vas á la capital de la República, á las aduanas, etc., 
quedadan tímidamente aplazadas. Nuestras fronte- 
ras mal guarnecidas, no obstante absorver el mi- 
nisterio de la guerra la mayor parte de la renta^ 
son periódicamente invadidas por los bárbaros. 
Los grandes intereses de la política perecen en el 
mas culpable abandono. La América, profundamen- 
te conmovida por las repetidas agresiones de la Eu- 
ropa, no arranca una palabra de simpatía á nuestras 
Cámaras enervadas y sin aliento propio, que solo 
se mostraron enérjicas al tratarse desús compatrio- 
tas vencidos. 

La República Argentina, no tenia voz ni voto en 
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léseetuíéJDB deleontiMide. Ante lafr tropelías qiie 
traiani aiaraDadoslos espiritas;, el ^ecotivo permat 
Beecia. impasible; peor que eso^inter pelado oficiala 
raentei advlAbS' en dooumeDtos públicos á los usur^ 
padores. Af^ottinda n^ ereeF en la existencia del 
pdigrbv se deelaraba mas lígad<o> A la E4iropa que á 
la América, eiioerráb^ise' en* naa absteacion proñin- 
damenle egoista> y sospechosa, dando, al mundo el 
triste espeetáeolo de una oprobiosa deserción de los 
prindpioB democráticos y de la noble causa déla ia- 
dependenciA, americaqa» Esta actitud no ha cambia- 
do respecto* ái la cuestión de las repúblicas del Pa«- 
cifieoieonEspalla, que hemos de tocar mas adelante. 
Entretanto ningún pensamiento fecundo surgía 
del gobierno. Pronunciándose ásu sombra la reac- 
ción UBTtaria, derrocando y destruyendo cuanto 
enconjbrabai á sa frente, lai guerra civil reapareció. 
Ardia terriblemente en el interior, mientras en Bue- 
nos Aires la autoridad y sus áulicos cantaban diti^ 
ramboR á; la paE, asegurando que el paisse hallaba 
en idara0isi^.de oro. Los qüie condenaron con fu^* 
ria la» interTencioli armada dol gobierno nacional en 
Son; Juan, oufindo sus facultades eran mas amplias, 
después del atroz asesinato del coronel Virasoro, sus 
parientes y amigos^ intervenían de su cuenta, ahora 
i|tteIacQasBStíttte4onr0formadalo;vedaba^ en diferentes 
secQÍoneiíde la Confederación, donde se conservará 
largos afios la tradición de los crímenes cometidos 
eoL^eUa, niuy eapeeiiahiiente los que hicieron odiosa 



— 15 -f 

la memoria del soldado mercenario, á cuja feroci- 
dad se encargó primero el subyugarlas. 

I40S partes mUitores, narrando las perieiQmuQiies 
j'flaiitaaxas que los agentes d^la autoridAd-bpoian isa 
nombre, eran paestos desdefiosam^te deb^o del 
mantel en loa festines de Questi^s dignos Epicúreos, 
¿os turUerarios deoficio redoblaban entonces su ac- 
tividad serYÜ, y nubes de incienso pagado áoara pre- 
cio, Telaban al Ejecutivo en su olimpo, quien como 
el imbécil emperador Claudio, según la espresionde 
Tácito, no sabia dejarse Uerar por el conaejo agepp, 
ni guiarse por el propio: Nef^e oiienis consiUis r^gi^ 
negué $ua expedite 

¿Qué medidas se dictaron para templar el borror 
de una cepresion que asumía todos los carácter^ de 
una ciega venganza? La tormenta rugia lejos de Bue- 
nos Aires, envanecido por el desenvolvianento de 
«lis intereses materiales, pero bien pronto debían sen- 
tirse sus efectos. Al tumulto de la guerra civil, ^^^ 
cedió el siltodo de la muerte en las pro vincias^ aso- 
ladas. Toda resistencia estaba anonadada. Todos los 
opositores guerreros tendidas en los campos. ¿Para 
qité dar cuartel al enemigo, y mucho mas si el ene- 
migo es argentino? Entre los millares de hombres li- 
bves que pagaron con la vida ^uodio al serviliymO) 
AO Qcmsta que ninguno fuese juxgadp por ]a leyi 
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V. 



El gobierno de la Confederación Argentina habia 
ahogado en sangre la protesta de las poblaciones sn- 
blevadas. El mas terrible de sus antagonistas, el bra- 
vo general Peñaloza, patriarca armado de los llanos, 
ique asi guerreó la tiranía de Rosas, como combatió 
mas tarde las dragonadas de Mitre, caia en brazos de 
su heroica esposa á los golpes del puñal asesino. 
Los bramidos de los leones del desierto no Ten- 
drían ja á perturbarlas saturnales de la demagogia 
triunfante. La tierra estaba libre. Ademas el general 
Urquiza, rehabilitado á los ojos de sus antagonistas 
desde el dia que cambió su espada por el hacha del 
lictor con que debeló á sus amigos, tenia puestos á 
sus plantas su prestigio y su fuerza. 

¿Qué obstáculos podian en adelante embarazar la 
marcha de la administración, hacia esos horizontes 
luminosos que nuestros estadistas distinguían en el 
porvenir, después de haber hecho nuestra felicidad 
en el presente? 

Uno existia> escollo peligroso que era necesario 
minar para que saltase en pedazos — el gobierno 
Oriental. 

Nadie ponia en duda que ese gobierno, hacia el cual 
no éxistia elmasleve motivo de queja, presidido por 
el Sr. Berro, fuese el mejor que hubiese tenido de 
mucho tiempo atrás la República vecina; como na- 
die ignoraba que encender de nuevo la guerra civil 
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en ese país, donde se sentía aún el oleaje de la bor- 
rasca apaciguada, seria una calamidad espantosa. 

Pero la administración Berro tenia sobre sí la man- 
cha de un pecado indeleble; traía su origen del par- 
tido blanco. Esto solo equivalía á una condenación. 
No había contacto posible con esa raza espuria. Pre- 
ponderante el partido unitario en Buenos Aires ¿co- 
mo se había de consentir que los blancos goberna- 
sen en Montevideo? Seria un amago constante contra 
el orden establecido en esta margen del Plata. Mon- 
tevideo se convertiría en un antro donde *Íos ene- 
migos de la actualidad», á estar al lenguaje de la épo- 
ca, acudirían en tropel á refugiarse. Aquello se vol- 
vería un foco de rebelión constante que era necesa- 
rio estinguir: mientras que el partido colorado, una 
vez en el poder, ofrecería á estos paises la mas sóli- 
da garantía de una fraternidad perdurable, unifi- 
cando su acción para que ningún mashorquero pudie- 
ra nunca levantar la cabeza. Era preciso, pues, ar- 
mar la emigración oriental que la ola revolucionaria 
había arrojado á nuestras playas, encender sus pasio- 
nes, instigar su ambición y lanzarla al campo de un 
desesperado combate. 

Así discurría el espíritu de partido, 

¿Hasta qué grado participaba el gobierno de la 
fuerza de tan bellos y concluyentes argumentos? 

A juzgar por los hechos le parecieron convincentes. 
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VI. 



El. 18 4e Abril de 1863 una barca, navegando 
desde este puerto hacia la ribera opuesta disl gran 
rio, conducía á su bordo al general Flores y algu* 
nos gefes adictos. Quizá aquel sintió en ese mo- 
mento algo semejante á la secreta voz que decía á 
Alarico — «anda y vé á destruir á Boma.» 

A pesar de las reclamaciones constantes, Flores 
cuyo intento á nadie se ocultaba, pudo preparar 
su espedicion, reuniendo y armando la gente co- 
lecticia que debia acompañarle, aqui^ en Corrientes 
y en la frontera del Brasil. La autoridad nada yíó, de 
nadase apercibió. El comité creado con el objeto de 
aconsejar y auxiliar la rebelión, funcionó sin obstá- 
culo, ley antando su bandera de enganche alladódeU 
bandera nacional. Una parte de la guardia cívica ce- 
dió ÉL los aventureros asalariados que se ponían al ser 
vicio de Flores, los fusiles que la patria le confia- 
ra para la defensa de sus instituciones. La cons- 
piración tolerada, estendiendo su influencia y sin- 
tiéfidose fuerte, arrojó el antifaz, presentándose en ^ 
plaza pública con la mas grande impavidez. 

Hay un testimonio formidable de la conniveacia 
del gobierno con ella. Le citamos no como yna 
prueba sino como una grotesca singularidad. Ep I9 
ruidosa polémica suscitada ha poco eq la «Tribuna» 
relativamente á la alianza, por un personaje de la si- 
tuación, á quien nos abstenemos de nombrar, siendo 
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Mi qué todos le conocen; su contendor incógnito, 
qoe ea el juicio de aquel representaba á la legación 
bra'siflefa (1); contestándole en la « Nación Argentiiim> 
del 1 1 de Febrero, se espresa incidentalmente d« erte x 
ínodo:((Podiamo8 también decir que sii el Brasil in« 
tervine en la cuestión oriental, fué porque la Gonféde- 
rafcion Argentina suscitó esa cuestión^ protejiendo ta 
hxvasitm del^'general Flores, y animando cuanto pudo 
hi revolución que encabezaba a'quel general. Que si 
iH> hnbieral aparecido aquella guerra civit^ fomentada 
desde Bufónos Aires, la campaña oriental permane- 
eeria ti^anqoila^, los estancieros brasileros no hubie- 
ran sufrido las violencias de que fueron víctimas por 
parte del gobierno blanco, y el gobierna brasitero 
no se hubiese visto en la necesidad de acudir en 
protección de este.» 

La acusación es rajante. 

¿Qué responde el articulista de la. «Tribuna» á la 
aSla categoría con qui^n se imagina discutir? ^fé eur 
ríoso; batiéndose en retirada, dice : «Si el Sr. O. pien- 
sa^ que é( origen de jla situación actual se encuentra * 
en la cooperación que prestó la Confederación Ar- 
gentina á la invasión del general Flores; ó si piensa 
que la situación actual es la obra de la Providencia^ 
son (^iniones que no creemos oportuno examinar.. . 
rtosotros pensamos de distinto modo, creyendo que 

(i) Los periódicos han revelado mas tarde que la persona alu- 
dida es el Sr. Antunes, primer Secretario de la escuadra imperial 
efi el Plata. 
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la sitaacionactaal tiene por causa la intervención 
brasilera en los negocios orientales. Pero el exa- 
men de estas opiniones es lo que no creemos opor- 
tuno.» 

El cargo pues, queda subsistente; el articulista 
no ha hecho mas que devolver la acusación sacando 
el cuerpo á un debate espinoso. Sin necesidad de 
las delaciones de la diplomacia imperial, la opinión 
á este respecto está formada, Pero si estamos dis- 
tantes de sincerar al gobierno argentino, subleva en 
verdad que se pretenda descargar sobre él todo el 
peso de la tremenda responsabilidad que en gran 
parte corresponde al Brasil. 

En el proceder del gobierno argentino, búscase 
naturalmente algo mas que la espresion de los odios 
engendrados en el ardor de las luchas pasadas. No 
es fácil, sin embargo^ discernir el interés primordial 
que le indujo á preferir á la observancia de una con- 
ducta justa 7 honorable, la adhesión á criminales 
tentativas contra un pais vecino, sin respeto al de- 
* recho de las naciones, ni consultar siquiera su digni* 
dad y su decoro. 

¿Acaso imaginó el general Mitre era llegada la 
oportunidad de realizar el pensamiento de los Esta- 
dos Unidos del Plata, iniciado por él hace años en 
la prensa? La hipótesis parecerá arriesgada; no obs- 
tante, la idea ha existido y aun hoy mismo hay 
quien la revele sin embozo. El año 57, despidién- 
dose en un banquete del Dr. Gomez^ que partia para 
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Montevideo, el Dr. Velez Sarsfield, e 
la actnal presidencia, decia, entre 
en un brindis que reprodujeron l< 
«marcha á sacrificios oscuros, á trabajo 
cuyos resultados y consecuencias él mismo no po- 
dra preveer. Que sea feliz en todos sus pasos; que 
alce su antigua patria de la postración y desgracia 
que sobre ella pesa, que el cielo y los hombres le 
ayodeu á hacer de sus dos patrias una sola, como 
antes lo fueron; que á él se deba la unión en una sola 
República del Estado Oriental y de los Estados del 
Plata.» 

El Dr. Gómez contestó: «El dia esta cercano en 
que poniéndose de pié toda la república A la vez, 
aterre su voz á los caudillos, á las esplotaciones, A 
las farsas que agitan el océano, y enarbolando con 
m brazo robusto la bandera de la nación, podamos 
todos reunidos á su sombra, ciudadanos de una po- 
derosa república, brindar por el gran pueblo de los 
Estados-Unidos del Sud.» 

D. Nicolás Calvo, el famoso polemista, rióse & 
mandíbulas batientes de la peregrina ocurrencia de 
las farsas que agitan el océano. Mas la cosa no era pa- 
ra tanta risa, desde que en todo ello habla un pea 
Sarniento trascendente, de que algo reveló mas tarde 
el señor Elizalde á M. Tborntón, ministro de Ingla- 
terra, quien lo comunicó a su gobierno. Bo oficio 
datado de Buenos Airee & 24 de Abril de 1865 escri- 
bía M. Thornton al conde Itussell: «El seüor ElizaN 
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db, que 60 áe 40váfio8 de edad, me dijo no dia, a«& 
qw en naem coixversacion^ que esperaba púder yítíü 
hastütier 6 Bolivia^ ei Paraguay^ el Uruguay j la 
BttpúUi^ai ArgeuUna uuidioa en una eeafederaci^B y 
foniDandfli ma^ podevosa Bepábliea en la América 
dc4 3Bd» 

Eiwinientev ínsislieiido en la misma idea el ar ti- 
cidista' de la «Tribuna» propone, no es broma, eomo 
kí srtución mas¡ razonable de las dificultades pre- 
sentes y ñstuiras de estos países, inclusa ei Brasil 
Ik eondatíoin de un tratado ten este último peor et 
que se nos adjudique la Banda Oriental y el Para- 
giiay^L reaervándose sin duda para el momeofio de 
lastiegooiacíon^s el pedir que se nos dé de yapck á 
Matte Gtosso 6 áBto Grande. ISo eomeniamos tan 
'gig«nt0»QOtS projyectos. Les señalamos apeoas á la 
consid^aciondeJos hombres de Estado, y deai[tter 
lk>» que perdidos en ua miar de congediras, no 
atinan, á asigna^r un propósito, sijio plausible al 
menos confesable, á la conduota^del^ gobierno» en lú 
Qüe»t¡xm Oriíeiktal. 

Vil. 

PoesCorya^ei» campaña el Geni^pal Flores, ni los 
r^ureos qiiíssac^ de nuestrd pais eran suficientes! á 
saeacle a:Yante ea su empresa, ni se observaba la 
néubpalídiidtftadecnntada, por las autorid%des «urgen-* 
tkias: prteeder falso ¿ indeciso que dejaba deSíC^on- 
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testos á todos, aamentaado oach %&fí rOMis iai( títitr 
mas del Gobierno Oriental. 

Encontrándose en una situación difieilisima; W 
padiendo contrarrestar la malguerencia de los fistos 
dos vecinos que atizaban la hoguera de la gueiilt 
civil; debilitado por la división de sus propios soster 
Hedores, anarquizados en los momentos «n que la 
inminencia del peligro exigía la mas ecuoipleta unidad 
de pensamiento y de acción; asediado de tados estos 
obstáculos riesgosos, ocurrió á eapedientes áiflor 
m&ticos que dieron ocasión á la actitud asumida 
mas 4arde por el Paraguay respecto al Braatl, y que 
fueron altamente condenados por sus adversarios, 
quienes tomaron de ahí fundamento para hacerle 
acusaciones severas. 

A las contestaciones acrimoniosas, á la desiemn» 
planza de los cargos recíprocos, siguióse la suspen* 
sion de las relaciones entre las Repúblicas Oriental 
y Argentina. Algunos ai^tos posteriores vinieron 
á empeorar una situación ya de suyo gravísima La 
eausa de Montevideo parecía definitivamente perdida 
IKo lo estaba aun: algunos hombres enérgicos encen- 
dieron el espíritu nacional e&altáadole hasta la pa- 
sión, escudo ardiente de la patria en peligro. £1 
f^orazon del noble pueblo palpitaba todavía. Su bra- 
zo uo habia perdido todo su vigor. En caso de 
monr quería caer con gracia como los gladiadores 
d^l circo. 

Esta resoiuoion puso á IsMbelion á riesgo de per- 
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derse y en apuros á los gobiernos que se interesa- 
ban en su triunfo; quienes ni querían dar ]á cara 
defrente á su favor, ni abandonarla totalmente des- 
pués de haberla apadrinado. Corría el tiempo, y 
Flores perseguido^ temeroso del éxito de la campaña, 
empezaba á murmurar de sus amigos. 

Lo que no hacían las armas, podía alcanzarse por 
medio de transaciones diplomáticas, aprovechhudo 
la posición precaria de un gobierno rodeado de ase- 
chanzas, para precipitar su desprestigio y su caída. 
Envióse á Montevideo una misión especial que ha- 
biendo fracasado en sus gestiones, fué precursora de 
la que se mandó de allí á poco á Río Janeiro, á la 
cual subsiguió el envío del consejero D. José Antonio 
Saraiva al Estado Oriental, con instrucciones de 
presentar al mismo Estado las exijencías perentorias 
que debían ponerle en el mas duro conflicto. 

VIII. 

Eu la balumba de los acontecimientos, se olvidan 
y confunden á veces los que merecen consignarse en 
la memoria del pueblo como una lección ó un escar- 
miento. Partiendo de esta idea nos detendremos én 
el examen de la misión Saraiva, orijen de tantos y 
t(in calamitosos desastres, no arredrándonos ante las 
transcripciones, que si bien embarazan la narración, 
ofrecen en cambio la ventaja de la autoridad qiie 
-acpmpafia á las demostraciones textuales 
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El EiioUtro de Relaciones Esieriorcs del Brasil ha- 
bla anapciado con anticipación al p^irlameoto, los 
aprestos de mar y tierra ordenados por el gobierno 
imperial, para apoyar las f^estiones encomendadas 
al consejero Saraivn. Al mismo tiempo el seíior Loii- 
reiro, ministro residente del imperio cerca del lis- 
tado Oriental,con quien mantenía relaciones cordia- 
les, le avisó oficialmente que dicho consejero venia á 
iaaagurar en la República <( una nueva fuz de la polU 
tica imperial»^ sin que sobre ni una ni otra declara- 
ción pudiese obtener el gobierno de aquel Estado 
las esplicaciones que oportiiinamente pidió. 

En efecto, apenas llegado <1 Montevídeo,donde go-^ 
bernftba A la sazoo el Presidente Aguirjre, que 
habia sustituido en el m^ndo al seilor Berro, nueva 
j estr^iordinaria fué la política iniciada por el pleni- 
poteaciario brasilero^empezando por eu^^iren térmi- 
.nos acerbos, la inmediata solución á la serie de re- 
«laniacioaes que acompafió á su nota de 18 de Mayo 
•de 1864; reclamaciones qw databan desde 1852^ 
Tersando sobre actos pasados durante las varias ad- 
sninistraciones que desde entonces se hablan sucedi- 
do 7 de las cuales solo seis corrcspondian á la épo- 
^a tie la que estaba funcionando; siendo alguna^ de 
tal aatoraleza, que según lo manifestó mas tarde en 
las Cámaras el Sr. Paranhos (sesión del 5 de «Tuaio 
de 1865) «pretendian el castigo de personas impor- 
tantes en la lucha de aquel gobierno contra la revo- 
lución 7 de las cuales tal vez no pudiese preacindir.i» 

4 
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para apreciar estos hechos, téngase presente que la 
población brasilera en la Banda Oriental pasa de 
cuarenta mil almas, y que la parte mas turbulenta de 
ella se hallaba en armas adhiriéndose á la rebelión 
encabezada por Flores. 

La hostilidad no podia ser pues mas evidente ni 
mas cruel. Venir ú acusar á un gobierno, formu- 
lándole cargos aglomerados con esmero por trope- 
lías cometidas en épocas lejanas, de que en todo 
caso solo tenia la responsabilidad moral, y esto en 
momentos en que la rebelión apoyada en las mismas 
personas en cuyo favor se reclamaba, requeria para 
sofocarla el empleo de todas sus facultades y recur- 
sos era llevar al colmo los alardes de la fuerza, la 
crudeza de la animadversión y del insulto. 

¿Qué motivos indujeron al imperio auna transi- 
ción tan brusca en sus procedimientos? El señor 
garaiva en nota de 4 de Junio lo esplica de una 
njanera singular: «Manteníase, dice, el gobierno 
imperial, hasta hace poco en la resolución de espe- 
rar que este pais, mejor administrado, proporcionase 
íi los residentes brasileros las garantías que él en 
vano ha solicitado en él trascurso de doce años. 
Pero no por eso le es vedado proceder de otra mane- 
ra habiendo llegado al término de sus ilusiones, 
y creyendo como cree que su política de condesceur- 
dencia ha sido interpretada como debilidad é irreso- 
lufcion, a cuyo favor puede el gobierno oriental li- 
quidar las cuestiones pendientes con todos los que 
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le ponen serios embarazos, ríienos coftel Brasil, Es- 
tado vecino, y que considera deber sagrado resp^ 
tar la independencia é integridad del territorio de 
la República.» 

Esto es, «imitando los desmanes de los fuertes, 
desencantado ya, abandono la espectativa prudente 
Qn que rae mantenía, y recurriendo á la violencia 
por no pasar plaza de irresoluto y flojo, vengo á in- 
timaros, hostigándoos en la tribulación que os aflije, 
hagáis justicia á mis compatriotas que os están com* 
batiendo, lo que no impide os manifieste como una 
especialidad, mi religioso acatamiento á vuestros de- 
rechos soberanos!. ...» 

Ya se deja ver cual seria el resultado de una ges- 
tión comenzada bajo tales auspicios. Con todo, el 
señor Saraiva, procurando colocarse en una posición 
ventajosa, decia en la primera nota citada: «El go- 
bierno oriental está bien informado, de que el go- 
bierno imperial, observando la mas escrupulosa neu- 
tralidad, en las luchas internas de este pais, ha sido 
incansable en recomendará la presidencia de la pro- 
vincia de San Pedro de Rio Grande del Sur, medi- 
das que obsten al pasaje por la frontera, de tropa eu 
auxilio de la kebelion, que domina una parte de la 
República.» —Y mas adelante agregaba: — «El abajo 
firmado tiene igualmente orden de su gobierno para 
prevenir al d.-j la República de que, con el fin de ha- 
cer respetar el territorio del imperio y mejor impe- 
dir el pasaje de contingentes por la frontera de la. 
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provinctar del mo Grande del Sar para el general 
Flores, el gobierno de S. H. el Emperador, retroi*^ 
Tió aumentar k fnerza estacionada en la misma 
frontera.» 

Con tan falaces seguridades se trataba de ador-^ 
mecer la confianza del gobierno oriental, atribuyen- 
do á una medida de buena recindad, la reunión da 
tropas, que según la declaración mencionada en las 
cámaras brasileras, estaban destinadas á apoyar las 
imperatiras exijencias del nueva embajador. 

Sorprendida la Uepúblfca con la actitud conmina - 
toria asumida por este funcionario; el Sr. Herrera, 
ministro de Belaciones exteriores, contestóle á24 
de Mayo, levantando las acusaciones que contenia 
su despacho^ y patentizándole lo intempestivo desús 
demandas, ú las que oponia las que la República te- 
nia deducidas ante el imperio y que aun nobabiati 
sido resueltas. A este respecto son notables los 
conceptos del ministro oriental qt>e reproducimos 
en seguida, y cuyas palabras no economizaremos por 
que ellas dan una idea cabal del espíritu y las dis- 
posiciones de que se bailaba animado su gobierno. 
Decia él Sr. Herrera: «De lamentar es que hayase 
treido lo mas conveniente y lo mas útil volverla viá- 
ta hacia una época pasada, é iniciar, conprocesos 
quenada tienen que ver eou la actualidad, gestiones 
llamadas quizad dar para la República y el imperio 
resultados benéficos, buscados basta hoy por medios 
inadecuados en concepto del infrascrito. Las fe- 
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eliminaciones retrospectivas hechas poruña parte 
despiertan las que la otra pudiera indénticas 
levantar. La fuerza que como pruebas, se le atribu^< 
ya á ]asunas la tienen lasotras^ 7 como que seria la 
misma la fuerza de ambas como prueba de aserto», 
encontrados, resaltan ambas debilitadas^ fuera de 
que teon inoportunas j pneden llegar á ser inconve-- 
nientes . . . .Todasesas reclamaciones; áeseepcion de 
alguna que otra, son anteriores á la época de la in- 
vasión. Aun dada la existencia de esas reclamacio- 
nes tal como se escribe, es inetacto afirmar desaten-^ 
didas muchas de ellas, sin solución otras, pendientes 
las mas. Muchas veces han resultado inciertos los 
hechos sobre que se fundaron, la discusión se ha se«^ 
guido, y ya después de conferencias, ya después de 
comunicaciones escritas, la legación brasilera ha si- 
lenciado En contraposición á esa nómina, qué 

forma el cuadro de reclamaciones brasileras ante- 
riores ala invasión, el infrascrito se ha visto obli- 
gado á formar el cuadro de reclamaciones orientales 
ante el gobierno imperial, por asuntos de idénti^^ 
ca ó peor naturaleza, reclamaciones pendientes unas, 
desatendidas otras. No es el ánimo del gobierno 
oriental, hacer con ese cuadro recriminacionesino*- 
portunas. Si algún cargo se desprende de ello con- 
tra la adminístraciou pública brasilera, para el infras- 
crito este cargo no pesa ni pesará en la discusión 
que se inicia, sinápara demostrarla improcedencia 
del cargo que se hace á la administración oriental* 
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«Siendo las causas que producen unas y otras re^ 
clamaciones de orden ageno á los sucesos de actua^ 
lidad, teniendo ellas sus raices en otro terreno, mo- 
mento llegará de que ambos gobiernos reclamantes, 
estudien aquellas causas y procuren su desapareci- 
miento. Pero desde luego y en referencia d toda 
reclamación justa que tenga aducida ó aduzca el go- 
bierno imperial, y á fin de colocarse el gobierno 
oriental en el terreno en que acepta toda discusión, 
el infrascrito tiene orden de declarar á S. E. el Con- 
sejero Saraiva, franca y sinceramente, que es la vo- 
luntad decidida del gobierno de la Uepública^atender 
á toda reclamación ó solicitud fundada en derecho, 
quetienda á protejer los intereses lejítimos de la 
población brasilera domiciliada en este territorio. 

«Prestándose á ello el gobierno oriental no entien- 
de hacer concesiones al imperio vecino; entiende, sí, 
hacer acto de justicia^ lo que vale decir acto de con- 
Yeniencía propia, y, lejos de suponerse que la denun- 
cia leal y fundada por parte del gobierno imperial 
de un abuso ó de un atentado contra aquellos lejíti- 
mos intereses, ha de despertar enojo ó desagrado 
en el ánimo del gobierno del infrascrito, téngase por 
cierto siempre que será tal denuncia considerada co - 
mo un apoyo, como un auxilio á los propósitos de 
este gobierno. 

«Proteger eficazmente el interés lejitimo estran- 
jero ligado al pais, protegerlo haciendo prácticas í as 
instituciones liberales de la República que ampar'au 
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á todos sus babitnntes, es un deber y u 
cin Dacioonl, y porqtie es nsi debe sin d 
prenderse, que venga de donde \inier» 
(jue las debidas gHrantias no existen, 1 
derarAla autoridad de concurrirá evi 
mir el acto «busivo. Y toda vez que 
la denuncio de la falta de garantía, vei 
de la complicidad en algún dependiente de la auto^ 
ridad, lamentarit el gobierno verse mal servido, 
pero no retroceden! ante el deber y la conveniencia 
del cnstigo proporcionado.» 

, (cNi vi6 ni vé el gobierno oriental mengua en pro^- 
ceder de es<i manera. Mengua baj para un gobier' 
no cuandose convierte en encubridor ó testigo to- 
lerante del abuso contra derecho.» 

IX 

El cuadro de InRreclamacionesdocumentadasque 
presentó el Sr. Herrero, era de un carácter propio 
d bncer estremecer la bnmanidad. Huchas de ell a« 
■ae rcferiaii al martirio inferido á algunos individuos, 
al asesinato de otros, y ni cautiverio de hombres, 
mujeres y niños arrejjatndos al territorio de 1» Repú- 
blica para ser vendidos en el Brasil como bestias, 
victimas de la mas bárbara impiedad, figurando en 
ese tremendo proceso la oriental Joaquina y sus sie- 
te hijos reducidos rt la esclavitud por las autorida- 
des brasileras, segnn consta del reclamo todavía 
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pendiente^ iniciirdo anteel gobierno imperial el 18 
de Marzo de 1 860. 

El golpe era mortal. El imperio presentándose 
con las manos lastimadas por la áspera cadena de 
l.os orientales esclavizados en sa seno j pidiendo 
garantías para los ladrones'de criaturas humanas que 
andaban merodeando en una tierra libre, á favor de 
las turbulencias del país, obligó á la agonizante Re- 
pública á arrojarle al rostro la relación de sus iniqui- 
dades: El Sr. Herrera decía en su citada nota de! 
24deMa}o: (^La situación porque atraviesa este 
pais, la que le ha creado A su gobierno la invasión 
que, meditada, organizada y armada en territorio ar- 
gentino 7 brasilero trajo la mas ruinosa é injustifi- 
cable guerra, sin que hasta hoy se haya puesto es- 
torbo por ninguna de his autoridades de esos terri- 
torios á los atentados cometidos, colocarían al mis- 
rao gobierno en el caso bien justificado de desoir 
reclamaciones retrospectivas, con cuyo número ha- 
cinado estudiosamente, con cuyas exageraciones é 
inexactitudes, parecía quererse minorar responsabi • 
lidades y justificar procederes, que ante el derecho 
y los respetos debidos á la República de parte de 
los paises l'mitrofes no tienen justificación posible. 

«Licito le seria al gobierno oriental , en medio de 
las amarguras porque le hace pasar al pais una 
guerra destructora que el espíritu hostil, la inercia ó 
incuria de los gobiernos vecinos ha producido, cer- 
rar sus oídos hasta que desagravio cumplido fuérale 
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becho á la justicia, á la razón y al derecho de la'Be^ 
pública^ atropellados.» 

( «LaBepública podría, mostrando la sangre desús 
bijos 7 la ruina de sushabitantes, decirle al imperio^ 
mas arriba que vuestro derecho de reclamar está el 
deber de satisfacer — ved la sangre que vuestra imi- 
prevision ha hecho y hace derramar — ved la ruina 
que vuestra incuria produjo y produce, el atraso é 
que me condena la connivencia de vuestros caudi* 
tíos. — acordaos que en tiempo, y cuando hacíamos 
vida de amigos confiados en la lealtad reciproca, os 
pedí siquiera respeto para mi derecho y os conjui^é 
á que de vuestro seno, armados y con designio hecho, 
no surjiesen impunes mis inmoladores —acordaos 
que medesoisteis, qiie dejaístéis impasible afilar esas 
armas, todavía hoy en manos dé vuestros hijos des* 
tinados á derramar esta mí sangre, ú conculcar este 
mi derecho^ acordaos que impasible para dejar pr^- 
parar el crimen, impasible habéis sido para de* 
jarle consumar— acordaos por fin quesoy vuestra vic- 
tima y respetádine, nó levantándome cargos, no acu* 
sándome, no justificando á mis verdugos^en una 
palabra — no cambiéis los roles que á cada uno nos 
hacen los sucesos que ahí están.» 

Jamás un pueblo ha dirijído á otro cargos mais for- 
midables. El Consejero Saraiva debió sentirse ful- 
minado. Perplejo ante la fuerza de argumentos y 
manifestaciones que le dejaban sin salida, y á pe* 

sar de sus amplios poderes y del carácter iniperati* 

i 
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▼e de sil oamimoB^ te dónjiíS á kl gatiierM em Añ^ 
manda de nuevas instracciones, manifestúBdirio mi 
tn «1 nota .de 4 de JoniiQ, conletlauído aA gobianio 
orieMal. En esa nota iosagtaneial y Tisrbosa^ ^ dj- 
lilonátko brasilero, se estrayia en la inoobeteMia 
de sus frase». Insistiendo débiknente en sos «Bte«- 
rkwes exigencias, annfo^ nada esp«*a oUener, ova 
ataea,>ora se defiende, ora se justifican Se conoo^ 
que el campeón del imperio está herido y qae se 
nente vacilar. Citando dücumentos se enraiieee: en 
pflK)bar*-*-^qiie el gobierno imperial no «Ividó aulMt 
el deber «te opotterse ú toda intervención ide fas utih 
ditos en la lacha intestina de la Tepúbiiea.»«-i(|ae:«el 
gohierao oriental aceptaba y hasta aplaudía la califi* 
eaeíon de miSELion, dada por el.gobiemK> impetial á 
la présele lucba del E^ado Oriental.i» 

En la nota del 18 de Mayo^ el señor Saretva bifana 
dicho: a no obsjtante esas proridencias (alude alas iic^ 
tftdas en el Brasil) un crecido número de brasiterosiaipo* 
ya y aaxilta Ip cansa del general D. Venancio Flores, 
exhibiendo ante el gobierno imperial, como' uMiti^ 
vo de su procedimiento, no simpatiza por unodélof 
pHttiém políticos de este Estado, sino la neceáidad 
de defender su vida, honor j propiedad, contm les 
propíos agentes del gobierno de la República « . . .El 
gobierno imperial, señor ministro, se halla eniel 
4fme propósito de evitar que los brasileros resideor* 
ten en leste Estado, recurran á la bandera de partid 
4o8 para hacer efectiva^ las gai^antia^ á que tíenea 
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défeeho, segoro eomo está de que Bd néoesifeoí 
otara pvoléeoion que la de ra Gobierno y la de las le^ 
7«8deila>Be${>uUk^,.perfeGt¡a ; sineeramente g^otiiH 
tida». -A 

Los detilftracioBes del seUoi* Saraíta tfolooaban él 
imperio en esta' alternativa: ó era oannivente acii^ 
1» rebelión, cmnsíntiendo que un crecido númeifo! db 
bragttenoB la auxiliase j apoyase, no tomando con-^ 
tpa ellos las medidas dietadas por el dereoho de geni- 
tes, ó eran burladas sus órdenesy nb tenieñdd en- 
tonces porqué jactarse de haberlas impartido. Y en 
esta áUifoa suposición, ¿ qué importaba que el Brasil 
no ólvidngé su deber de oponerse á la inmixtión de 
siís subditos en las cuestiones orientales, si, desíoSie^ 
decido, en vez de refrenarles, imponiéndoles ilafir 
penas que en semejantes casos aplican las naciones, 
como seala suepension de la naciotialidisíd, potr el 
oDUtitariOy le^ji^estaba sumas decididaiprotebcionf 

La espeeiei de gimnástica en que se ejercitaba el 
súH^f Sttraífa no era nada propia, según se vé, á 
]M^l;eiier el eqMilibrio de sus brillantes facultades. 
Bncontrandomovedizo el terreno de la diplomacia^ 
eflí^ya^Jiacerse moralista. Calmando su impetuosa 
fociEifdia, di0e en su nota del 4: «La esperiencia ha 
ensil^tuido a todos los gobiernos que la polítida de 
conqñista y la absorción de Estados independientes, 
es la Alas detestable, asi como la mas ruitíosa. La 
diárüizaoiotiiba conseguido que la desconfianza entre 
&tHdos itecim»^ sea sustituida por k conñansí^ ^^ 
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elarecida, fuente fecunda de los progresos de to<- 
dois. La aspiración de los pueblos en nuestros días, 
; única, legítima y racional, es que la política interna 
de los Estados produzca la paz y el desarrollo del 
régimen constitucional, asi como que la política este- 
rior no se inspire nunca en un falso pundonor na- 
cional, en razones incompatibles con el respeto 
sincero que todos deben consagrar á las convenien* 
cias que aseguran la independencia é integridad de 
territorio de cada nacionalidad. » 

La Inglaterra eñ la India, la Rusia en Polonia y en 
el Gáucaso, la Francia en Arjel y en Méjico, el Austria 
en Italia, la Prusia en Dinamarca, la España en San- 
to Domingo, en el Perú y en Chile, el Brasil én la 
Banda Oriental, son una prueba incontestable de esa 
esperiencia que ha enseñado á los Gobiernos á con- 
siderar odiosa la política de absorción y conquista. 

La fé del Consejero Saraiva en el estado seráfico á 
que la civilización ha conducido á los pueblos, serla 
de un candor admirable, sino se hallase contradi- 
cha por la maligna suspicacia de sus procedimientos 
oficiales. Mas sea lo que fuere, el hecho es que á 
vuelta de un optimismo que hubiese envidiado el cé- 
lebre doctor del cuento de Yoltaire, tan satisfecho 
de este mundo, el plenipotenciario imperial mostrá- 
base por lo pronto inclinado á obtemperará los ra- 
zonamientos pacíficos del ministro Herrera. En tal 
disposición, cerraba su despacho diciéndole: «Al 
terminar la respuesta que tengo la honra de dar i 
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y. E., diré todaVta qiie no fué, iii es^ iatencion de mi 
gobierno, colocar al gobierno Oriental bajo la pi;'e- 
sioD de amenazas, en el caso en qae^ en el concepto 
de Y. E. un pueblo pundonoroso no debe racilar ni 
aun ante la- certeza de su ruina. La política escla* 
recída del imperio no concurrirá jamás, señor Mi* 
nistro^ ú la ruina de esta República; asi como ellla- 
mamienlo al pundonor nacional, con motivo de rebu* 
sarse el gobierno Oriéntala satisfacer nuestras jas^ 
tas y moderadas reclamaciones, no separará á mi 
Gobierno del propósito de conseguir, como ya tuve 
la honrado declarar áV. E., que los brasileros go« 
zen de la protección, todavía débil, de la» leyes de 
la República. Respondida en esta forma la nota de 
Y. E,, me doy por enterado de no poder y de no es- 
tar dispuesto el Gobierno Oriental á satisfacer las 
solicitaciones amigables que el gobierno imperial U 
hizo por mi intermedio. » 

X. • '• • -^ 

i ........ 

Dos dias después de la fecha de esta nota, el 6 de 
Junio, tuvo lugar la «tentativa conjunta)» como la ca- 
lificó el Sr. Herrera, de los ministros Elizalde y 
Thornton, á quienes se unió el consejero Saraiva. 
Este personaje se congratulaba con el gobierno orien- 
tal «de ver la perspectiva del arreglo de los negocios 
que le estaban encomendados por medio, el único, 
de la pacificación interna»,, abundando en la^ mas. 
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tlítmtféMlMItáe» por sos iwAidas (eii'élMÉtidbdír 
la^jmz) dK-tán «IciFadjisiéioaiportaMes adnseomncáisv 
4l9t4MlÉaiid0 mer«ier el( bus virro j^Imw» deS. M. 
#il 'BÉiferiHlcarD «mnififfllatidb que «le era sobrétoft* 
MtMgittdaUe mi^remr detnaefoiosttir muy dispues^ 
%é V om^flrse-ess la mnym brevedad posible át los'. 
ajiÉJIanumosagioSiA 

(QM^aimtotaiiiisériea iba á {nrardeoeiar elesc^n^ 
d«lit deiéOBO medíaekíiies, qnle^di^tirtaando el presta 
gjm de lawKwidad, la«ive]o% aseg^audd la dura^- 
cioii^<derla)gBerraiGÍTiI^ oonlos qne kr oombateír, etn^ 
pesQittéO'^or xetfMoeor ea ambaspartesHos derechos; 
éi^boy^ante, colocando asi la rebelión y el deber 
m ét ^miáao pié dte igualdad. Nuestros gobiertíosr, 
o#m0ii iK)'tQ¥lee6ir€oiicÍ€Dcia de su<escehia misioaf 
ttttn' ftréscieBtemiSKtfe dii^iiesÉos A^aceptar el arbitra^ 
g0 MtrMlMi y CQBÜ siempre parcial en sos eoeattone» 
internas, crevendo salir iocdlunies de la terriiíle 
prueba, cuando el simple hecho de esa aceptación 
quebranta el cetro de oro^de las leyes. Las nocio- 
nes mas triviales del derecho condenan la intervención 
eifrUijaraí m: luir BegfoeiiM ddméstioo» de eoali^pdkr 
wsámk iirdepeiidieiite, S6to «osotrbs. apelamos t vm 
jifdíslitiinivexártiéai parta ditímir miestrais p«Qdlen€i«É; 
soioiBWbtiios H0oesitamos tutelage para restablecer 
IsiiaaoonKaidiisuei^raprdplafiímilia^ haciendo coihf 
siflítKdiMtia; }• alta pf dctíia^ gue lars Estados Uni^ 
^fiWnpfeaÉ^tk maa MMMto^inra que i«ofier>- 
nim 'üimp^f ttaviiiiehattdo MitfO'imtnatiii á 1« 



ánhore^ diekio.paii Ubre, 4lmdii «d iiméi A» 4Mi #mír 
lloiie fatdime Aroieift^ 

fil pvteideille Aguinro, éeblegdoiiMe á te fMMli 
éB las eipemytattcias, acc^plé el «freisiaifiMÉ^iéa M» 
inte^os oAoies qoA le Instan lot «smii» ürt^ntladÉB 
te pgfderle. 

ilos dks hzdnaii apenas iranse«mdo 4eaá« i|nlicl 
«Oor Sorarre reiviadicaba pera sn getneene el miári- 
H dé kaber caliñeado de pt^iion ia eonti^d^ ^ee* 
movida por Flores, y sin embargo no t aeilé ei^ mftáh 
parará éste al gobierno cerca del cnal estaba acre- 
ditado, patrocinándole diirunte el curso de los arre* 
glos entablados, con la parcialidad mas decidida. El 
fiíinistr» de Inglaterra^ 4lel paia iclásic» del reifülo á 
iá ley, después que su colega en Mooterüeti JK. 
LettsoB, aeabaíba de oeosignar en un decamasle fiú*- 
Uíee que en Fleres no pedia mirar siaa nn pebitde^ 
^eseeodia de su alto rangos, liaoiéndete el fertieate 
füropogoador de las pretensiones del ea«áiite. Him»- 
tro ttinistro de Relaciones Bsteriores, el setter Elb- 
salde, «altando por todas las susceptibilidades, ^i^ 
fiUifeeo irritadas desde qut se ^ roiii|iiei4 #1 MStM^ 
diobo oon la repAMica veeina, tomó en bus omimb 
loa kilos de la neg^aeion, iqae le simienm para te- 
jer el dogal de seda de los sallaaes^ graeiiosaaieate 
presentado á sus adversarios para qué se le amaonh 
aen al <peaiouexo. 

Con seiÉejavtes into^ñtores 7a se de^ «cr In 
eifórte ^e agaupdabajJi gobierno qne hiúáB. tenoio 
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la debilidad de aceptarlos. El primer efecto^ como 
es nataral, fué el de introducir el descontento y la 
deisconfianza entre sus mismos parciales. Después, 
de concesión en conceiíon^le iban despojando de tp- 
das las prerrogativas del poder» hasta que pretendíen*» 
do los mediadores se suicidase á su presencia, el 
instinto de la vida se reveló en su autoridad mori- 
banda. Le abandonaron entonces á sus amigos indig- 
nados, 7 á.sus enemigos parecían decirles — ahi le 
tenéis, matadle! 

t ' 'i 

XI. 

• • • > • ■ 

Refiriéndose á la ruptura de las paces en ofició di- 
rigido á 9 de Agosto al señor Saraiva, contestándole 
á la célebre nota en que volvió á insistir en sus re- 
clamaciones aplazadas, decíale el señor Herrera: «Na- 
cida fuera de las condiciones convenidas con Y. E. y 
sus honorables colegas la exigencia de una mudanza 
ministerial, y habiéndose también prestado á ella S. 
E. el Presidente de la Bepública^ la ruptura sobrevi^ 
no por que el gefe del Estado no aceptó los candida- 
tos qne nominativamente le presentaba S. E. el Con- 
sefjero Saraiva con el apoyo de sus colegas, no tanto 
como ana exigencia de I). Venancio Flores, sino co- 
mo una garantía para el Brasil, i» 

En el mismo despacho decia el señor Herrera: 
«Con prescindencia de la mencionada nota de Y. E. 
dé 25 de Junio, Y. E. ¿e ausentó para Buenos Air 
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res declarándome que para i 
palabra al gobierno orienUl, 
ásus instrucciones, buscar el 
argentino.» 

¿Cuiil fué el resultado de ese acuerdo? «Bebiendo y' / / 
regresado V. E.»— continúaelsefior Herrera (ebi.d*-;^'^ 
Agosto] nha creído deber dirigir eu el mismo día ü1 
gobierno de la República, la nota a que he becUo re- 
ferencia al priocipio de esta comunicación. Eoesta 
nota escrita en un tono y términos que el gobi^no 
oriental no encuentra necesario calificar, 7 haciendo 
contraste el mas inesplicable con los aplausos que de 
V. E. mereció el gobierno ppr sus recientes testi- 
monios de benevolencia hrtcia V. E. y el espíritu de 
conciliación lleTado aí estremo, se leen los párrafos 
siguientes: «Fiel al propósito funesto de no encarar 
las cuestiones internacionales sino por tí prisma de 
las pasiones departido que conmneTen y arruinan 
al pais, el gobierno oricntivl prefirió oponer á los re- 
clamos del de Su Magostad, las acusaciones vulgares 
de la prensa descarriada, imputando al Brasil y á la 
Itepáblicu Argentina, la responsabilidad de la pre^ 
senté guerra cjvíl, como si los países vecinos pudie- 
sen participar de los deplorables errores de lo polí- 
tica interna del Estado Oriental, cuyo gobierno no 
comprendió todavía el deber de tolerancia y mode- 
ración en las lochas de los partidos y cuya bistoria 
se reduce al destierro y al suplicio dealguaos cíut 
dadanos en provecho eBclusivo de otroa.» 
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El ultraje DO podia ser mas hiriente. El mediador 
oficioso, veucido en el debate, agobiado por el cú- 
mulo de pruebas que en justa retaliación de sus re- 
clamaciones le fueron presentadas, de otras infinita- 
mente mas graves que gravitaban sobre el honor y 
la responsabilidad del imperio; después de conferen- 
ciar en Buenos Aires, se presentó otra vez en la liza 
con una mezcla estravagaate de recrudescencia y de 
blandura. A la manera de los diestros que esgrimen 
con armas embotadas, hacia cortesías y tiraba esto- 
cadas al pecho de su adversario, que tantos contrarios 
acometían á la vez. Asestado el golpe, se apresuraba 
ú curar las magulladuras con el bálsamo de Fiera- 
brás, tan recomendado -en Don Quijote. A poco trecho 
de las palabras furibundas que hemos reproducido 
de la nota del seüor Saraiva, bajando estraordinaria- 
mente el diapasón, se espresa de este modo: 

«Imputándose ü la misión de que fuera encargado, 
el carácter de amenaza, vi con sorpresa que la mis- 
ma prensa oficial no descansaba en el empeílo de 
irritar las preocupaciones populares contra la políti- 
ca del imperio, y tuve hasta el disgusto de no lograr 
disipar las sospechas iufundadas de que V. E. mis- 
mo parecióme poseido. En tales circunstancias cum- 
plióme protestar, señalando, como hice, las miras 
elevadas del gobierno imperial, siempre superior á 
las pasiones é intereses de los partidos que dividen 
á los habituantes de la República, la solicitud con que 
«e empeña en garantir los derechos de los brasileros 
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aquí domiciliados, como el único medio capaz de se- 
pararles de cuanto pueda vincularlos <1 las cuestiones 
intestinas del país donde residen; la nobleza con 
que cualquiera que sean sus justos resentimientos 
se ha abstenido siempre de agravar, por medio de 
exigencias que por otra parte le fuera lícito hacer, 
la suerte precaria del gobierno Oriental.» 

¿Imajinaria nadie que un documento en que se es- 
tampan estas cláusulas, fuese el mismo donde se re- 
gistran los insultos que hemos citado mas arriba? 
¿Ni qilién habia de creer que fuese un ultimátum sin 
apelación? Los querespetanla verdad se asombrarían 
grandemente al ver que quienes tales protestas hacian 
y tales seguridades daban, fraguasen el sometimiento 
de la República, pusiesen de alli d poco al servicio 
y al mando del gefe de los rebeldes conquistado á 
sus plañe», una división de sus tropas. Pero aun no 
es bastante, oigamos al artificioso embajador: «Fué- 
me, sin embargo, indispensable mucha prudencia 
para superar los embarazos creados por la prensa 
oficial, fecunda en la esploracion de terrores fantás- 
ticos, incansable en estravídr la opinión pública y 
en atribuir á mi gobierno intenciones ocultas, en un 
lenguaje imposible de calificar sin ofensa para el go- 
bierno oriental, que no permite publicaciones contra- 
rias á su política.» 

¡Lástima grande que los escritores justamente 
alarmados, no guardasen un respetuoso silencio 
ante los conspiradores vestidos de etiqueta! Falsísi- 
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mo es el cargo con qae termina el párrafo. En DIon- 
tevideo siempre existió la libertad de la prensa, con 
mas ó menos amplitud; decimos mal, en una época, 
esa libertad sofrió un eclipse — la época de la primer 
dictadura del general Flores^ cuando persiguió á los 
redactores del periódico que tomó á su cargo el enér- 
gico ciudadano D. José María Mufior; siendo tan 
amante el pueblo oriental de aquella importante ga-* 
rantia, que á consecuencia del hecho citado, se su- 
blevó una parte de él encabezada por el mismo Mu- 
ñoz j dio en tierra con el mandón que pretendia arre- 
batársela. No há mucho, siguiendo sus partidarios 
hs tradiciones de su intolerancia, destruyeron la 
imprenta de la «Reforma Pacifica», el diario inde- 
pendiente fundado por el benemérito escritor D. Ki- 
colas Antonio Calvo. 

Pero siguiendo el sefior Saraiva en el sistema de 
insultar j marear d la victima antes de que fuese in- 
moinda> continúa: « La política intolerante del go- 
bierno Oriental, forzara á algunos de mis compa- 
triotas ¿\ recurrir á las armas para defenderse á si 
mismos y á sus familias, y es notable, señor Minis- 
tro, que, partiendo de este hecho sin asignarle la 
causa, y. £. pretendiese acusar á mi gobierne de 
concurrir al triunfo de la rebelión. Esto me dábala 
medida de las pasiones que dominaban al gobierno 
de la República, Tietima de la mas inesplicable alu- 
cinación, etc. 

Finalmente el representante del imperio trans-- 
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forma su bufete en cátedra, y esprioñéndo el jugo 
almibarado y ponzoñoso de sus flores retóricas, se 
lo presenta al gobierno de la República en copa cin- 
celada con el mismo estileto que amenazaba su exis- 
tencia. tfPara que no qnede sombra ninguna», es^* 
presaba el señor Saraiva, «sobre el interés 8Íncero 
que una vez mas reveló el gobierno de S. M. por la 
suerte del Estado Oriental, lejos de regocijarse con 
las lucbas que lo están aniquilando, transcribiré 
aquí textualmente las palabras de que me serví en la 
citada nota de 4 de Junio^ j que resumen el mismo 
pensamiento de mis conferencias con Y. E. 
y con S. E. el señor Presidente: «El respeto 
al principio de autoridad, decia, es ciertamente la 
mas alta conveniencia de la República y su mas pal- 
pitante necesidad. En el dominio de ese principio 
fundó siempre el gobierno imperial las mas vivas es- 
peranzas en bien de los derechos y de los intereses 
de sus conciudadanos. La guerra, sin embarga, con- 
tinnando sin término preciso, debilita cada vez mas 
ese principio, desenvolviendo los hábitos de caudi- 
llaje. La represión es realmente el medio lejítimo 
de poner término á las guerras civiles. Para que sea 
provechosa, no obstante, es menester que tenga el 
gobierno que la emplea, fuerza para hacerla eficaz, 
y bastante superioridad de espíritu para estinguir 
por la clemencia y generosidad, las pasiones que 
originaron la guerra y los odios que ella creó. Sin 
esto, la continuación de la guerra civil es peor que 
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su desaparecimiento mediante transacion^s que sal- 
ven el estado de anarquía presente, dejando á los 
gobiernos futuros el cuidado de estingnir lentamen- 
te los jérmenes de que puedan reproducirse esas 
crisis fatales de la infancia de las naciones. Imposi- 
bilitar la paz^ de ese modo cuando no se puede re- 
primir la guerra civil, me parece, seúor ministro, una 
política funesta. Hablando de paz, no puedo dejar 
de manifestar lo9 votos que por ella forma el gobier- 
no imperial, y las esperanzas que nutre de verla re- 
solver nuestras dificultades internacionales. Solo la 
paz tornará asequible el deseo, que V- E. revela, de 
entrar en ajustes, que estinguiendo las acusaciones 
respectivas, libre d los dos gobiernos el examen de 
los medios para remover los males del presente é 
impedir su reproducción.» 

Después de esta arenga, de que sin duda en el 
convencimiento de las bellezas que contiene se dá 
rna segunda edición ¿creerá nadie en el final que 
vá á leerse? — «Y si dentro del plazo improrrogable 
de seis días, contados desde esta fecha, n<r hubiese 
el gobierno oriental atendido el reclamo del go- 
bierno imperial, no pudiendo este tolerar por mas 
tiempo los vejámenes y persecuciones que sufren 
sus conciudadanos, teniendo indeclinable necesidad 
de garantirles de cualquier modo, estoy habilitado 
para declarar á V, E, lo siguiente : que las fuerzas 
del ejército brasilero estacionadas en la frontera, 
recibirán órdenes para proceder 5 represalias siem- 
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pre que fueren viQlentados los subditos de S. M. ó 
sea amenazada su vida y seguridad, incumbiendo 
al respectivo comandante providenciar en la forma 
mas conveniente y eficaz, en bien de la protección 
de que ellos carecen. — Que también el almirante ba- 
rón de Tamandaré recibirá instrucciones para del 
mismo modo protejer con la fuerza de la escuadra 
á sus órdenes, d los agentes consulares v á los ciu- 
dadanos brasileros ofendidos por cualesquiera auto- 
ridad ó individuos incitados á desacatos por la vio- 
lencia de la prensa ó instigación de las mismas 
autoridades. Las represalias y las providencias para 
garantía de sus conciudadanos arriba indicados, no 
son como V. E. sabe, actos de guerra; y espero que el 
gobierno de esta Bepública evite aumentar la grave- 
dad de aquellas medidas, impidiendo sucesos lamea* 
tables, cuya responsabilidad pesard esclusivamente 
sobre el mismo gobierno. » 

Aquí todo comentario es escusado. La iniquidad 
empieza á despojarse del r^ppaje abigarrado con que 
se disfrazaba. Bien pronto la veremos en toda su 
deforme desnudez. 

XU. 

Reasumiendo el Sr. Herrera las coQtestacione& 
cambiadas, haciendo resaltar la incongruencia en los 
procederes del ministro Saraiva á la par que recha- 
zciba sus acusaciones, y denotando su estrañeza y su 
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penosa ítnpresioa á vista de la iatímacíon perento- 
ria hecha por aquel personaje, espresábase del si- 
guiente modo en su nota de 9 de Agosto, á nombre 
del gobierno: « En su concepto, ni son aceptables 
}os términos que se ha permitido usar Y. E. al diri- 
girse al gobierno de la República, ni es aceptable la 
conminación. Para el Gobierno de la República es 
la misma siempre, la razón y la justicia y la respeta- 
rá y la sostendrá lo mismo en la discusión como an- 
te la fuerza y la amenaza. Por esto es que he reci- 
bido orden de S. B. el Presidente de la República 
de devolver á V. E. por inaceptable la nota nUtraatufii 
que ha dirigido al gobierno. Ella no puede perma- 
necer en los archivos orientales. » 

ElSr. Herrera reconociendo una vez mas del modo 
mas éspUcito, la obligación de atender á toda re- 
clamación justa, esperándola reciprocidad del Brasil, 
insistia en considerar « iaoportuna la ocasión actual 
para satisfacer reclamaciones evocadas de doce años 
atrás y que se deducían para justificar á aquellos 
que estaban con las armas en la mano, combatiendo 
las instituciones de la República.» «No obstante esta 
convicción» agregaba, «y atenta la poca confianza 
que queda al gobierno de alcanzar con S. E. el 
Consejero Saraiva el arreglo délas dificultades exis- 
tentes; en el deseo de alejar todo pretexto de incon- 
veniente ó injusto proceder en sps relaciones con el 
de & M. Imperial, propbne jpor mi edndocto á S. E. 
como el medio el mas intat^hüble y que ninguna exi- 
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gencin fundada en justicia puede repeler i el, some- 
timiento de común acuerdo, de las actuales dife- 
rencias entre ambos gobiernos al arbitrage de una ó 
mas potencias de las representadas en Montevideo 
por SS. EE. los jUünistros de España, D. Gárlqs 
Creus, de Italia, D. Rafael Ulises Barbolani y SS. SS» 
los encargados de Negocios de Portugal, D, Leo- 
nardo de Souza Leitte Azevedo, de Francia, D. Mar- 
tin Maillefer, de Prusia, D* Hermán Federico \on 
Gulich y de Inglaterra, D. Guillermo Lettson, ; 

<\ Los arbitros decidirán sobre la oportunidad de| 
las reclamaciones deducidas ante el gobierno Orien- ^ 
tal por el del Brasil, y en seguida, si la oportunidad 
fuese declarada, propondrán los medios prácticos 
de proceder al examen y satisfacción de las reclama- 
ciones pendientes. » 

El Sr. Herrera concluye diciendo: « Habiendo el 
gobierno de S. M. el Emperador del Brasil aceptado 
los principios del congreso de Paris y habiéndoles^ 
recientemente puesto en práctica en sus diferencias 
con una de las grandes potencias signatarias eñ 
aquel congreso, no puede creer el Gobierno de la 
República que V. E. rehuse esta proposición. » 

Increíble era en efecto; pero la legación brasilera 
devolviendo í\ 10 de Agosto la templada y digna no- 
ta del Sr. Herrera «bo solopor la razón que este ha- 
bia invocado para jusliíicar igual procedimiento, s(«o 
por contener csíiafiasineaaciitvdís de hecho (l)^»recha* 
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zó la proposición que se le hacia, reiterando sns 
amenazas y sus quejas. 

XIII. 

Larga y tediosa es la resefia que hemos hecho; mas 
el cuadro quedaría incompleto, sino se mencionase 
especialmente la circular del gobierno oriental fecha 
11 de Agosto, á las autoridades departamentales, 
que lleva al pié la firma del ministro del Interior, el 
^dignísimo patriota Dr. D. Octavio Lapido. Quisiéra- 
mos publicar íntegra esa pieza, pajina de oro en el 
testamento político de un partido, titulo honroso de 
la Bepública al respeto del mundo. No obstante, re- 
produciremos lo principal, siquiera por no defraudar 
ellos que se interesan en estas cosas, álos amantes 
de la verdad y la justicia, del recuerdo en estos paí- 
ses de uno de sus testimonios mus bellos 7 solemnes. 
Después deseüalar el Dr. Lapido brevemente la mar- 
cha y los resultados de la misión Saraiva, continúa 
en estos términos^ que copiaremos m extenso: 

«Gomóse vé, no se trata simplemente de reclama- 
ciones por actos de la administi^acion actual, como 
pudiera creerse. Las reclamaciones que se hacen, 
se refieren á todas las administraciones que se han 
sucedido en el pais desde 1852 hasta 1864. No se 
acusa en ellas á un partido político, sino á todos los 
partidos, á la nación entera, en una larga época de su 
existencia. Y sin embargo se prescinde de nuestras 
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jqstas reclamaciones, se cierran los oidosA $ se nps 
exije que compurguemos sin demora 7 sinV «^mefi ^ 
nuestras verdaderas ó supuestas culpas, qoet^^ga- 
mos cosas imposibles, mientras nuestros dere^h^s 
heridos permanecen desatendidos y olvidados! 
. «Antes de ese paso estremo, 7 desde que el go- 
bierno del Brasil, por el órgano de suministro, alega- 
ba para sus exijencias la necesidad de garantir y de- 
fender la vida y propiedades hasta de los mismos bra- 
sileros que forman el contingente mas poderoso de 
la rebelión, contra la cual lucha el pais, el gobierno 
oriental, declarando estar pronto ahora, como lo ha 
estado siempre, á satisfacer toda reclamación justa, 
observó sin embargo, la inoportunidad de tales re« 
clamaciones en la situación de guerra que por la in- 
vasión se le habia creado, y á la que contribuía prin- 
cipalmente el elemento brasilero ■ 

(cNi esta observación, ni todas las razones alega- 
das en demostración de la falta de fundamento para 
las reclamaciones deducidas, ni todo el empeño 
puesto por el gobierno para alcanzar la pacifice^cion 
interna, aun con menoscabo de las instituciones v del 
principio de la autoridad, en el noble propósito de 
evitar al pais mayores males, y de quitar hasta el 
menor pretexto de una intervención estrangera, to- 
do ha sido inútil é ineficaz para remover al represen- 
tante del Brasil de sus pretensiones inadmisibles^ 
atentatorias á la soberanía y á la ^independencia de la 
nación • 
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«En presencia del ultimátum, el gobierno de la 
Répúbliea se ha mantenido en el terreno en qne se 
Habiá colocado desde el principio de las exigencias 
brasileras — ed el terreno del derecho, déla justicia 
;f déla dignidad nacional. 

«En los documentos diplomáticos adjuntos, encon- 
trará V. 8. toda la historia y detalles de la negocia- 
ción. Parece, pues, indudable, que se quiere colo- 
chv al gobierno y alpais en un verdadero conflicto, 
ett prosecución de un plan que se podría suponer 
preconcebido. 

'- «Pero cualquiera que sea la magnitud del peligro, 
el gobierno de la República está decidido, y espera 
ser acotnpañado en su resolución por todos los ciu- 
dadanos fieles á sus deberes, á no dejar al pais el 
vergonzoso recuerdo de que el territorio oriental 
haya podido ser hollado impunemente. Vencedores 
ó vencidos, la resistencia que opondríamos á un ale- 
voso ataque, seria siempre el cumplimiento de un sa- 
grado y honroso deber, y este ejemplo aprovecharla 
tal vez algún dia aun á los mismos orientales, que ce - 
gados por el odio y la ambición, acompañan al Brasil 
en SUS depresivas exigencias. 

«Entretanto, señor Géfe Político, por lo mismo 
que la actitud que mantiene el gobierno de la Bepú- 
bltca es completamente agena á toda pasión, á toda 
preiBension que no esté inspirada y fortificada única- 
mente {iorlo que entiende ser el derecho de la na- 
citó que preside, es necesario que V. S., ínterpre- 
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tand.p el espirita elevado que ba gqiadp sieoafi^ ría 
conducta del Poder Ejecutivo, redobla su empeño., 
aun que sea luchando con las dificultades coosiguien- 
tes al estado de guerra, á ñn de que la proteiCCiQu 
mas eficaz sea del mismo modo acordada á los súb<- 
ditos brasileros domiciliados en ese Departamental 
que á los demás estrangeros laboriosos y paclfiqos, 

í(Es necesario que se penetren bien l^s iaiitorida- 
des nacionales^ que cuanto mas delicada y difícil se 
hace una situación internacional; tanto mas generosa 
y tutelar debe ser la acción de la autoridad en favor 
de los subditos de la nación con quien se interrum- 
pen las buenas relaciones. Es un deber de la civili- 
zación; y este deber es tanto mas rigoroso, cuanto ma- 
yor sea la conveniencia y el interés de hacer resal- 
lar el derecho de la nación agredida, y la injusticia 
del gobierno agresor. 

«En la situación en que por tantas razones espe- 
ciales se vé colocada la República en relación al Im- 
perio vecino, nos conviene robustecer por todos los 
medios nuestro derecho á ser respetados, alejando 
á la vez el menor motivo que pudiera servir á un 
avance ó á un ultrage premeditado. 

«El gobierno recomienda por consiguiente á Y. S. 
que en cuanto esté á su alcance, dé amplia proteccioa 
al subdito-brasilero que llene por su partee! deber 
de respetar las leyes y acatar la autoridad nacional: 
que no sea posible en adelante, coma no lo es hoy, 
ante la verdad de los hechos y la conciencia pública; 
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ta acusación deque no le llega al sAbdito brasilero 
la protección dispensada á los demás estrangeros. 

«Es innecesario que diga á Y. S. nada respecto 
de lo que cumple hacer, llegado el caso posible de 
una agresión brasilera por mar ó por tierra. Si tal 
caso llegase de improviso, si tal alevosía increíble 
serealizasC) las inspiraciones del patriotismo y la 
independencia nacional ultrajada, dirán á V. S. lo 
bastante. La bandera oriental no puede en ningún 
caso quedar deshonrada.» 

XIV 

Asi contestaba el Estado Oriental á sus gratuitos 
detractores. ¿Qué hacia entre tanto la Confedera- 
ción garante de la independencia de la República 

vecina? En Buenos, Aires se denigraba á los 

blancos y se ensalzaba á Saraiva, que habia venido á 
beber sus inspiraciones en la fuente impura de los 
odios de partido! 

De seguro, ni aquel diplomático ni sus instigado- 
res calcularon las consecuencias de su insólita arro- 
gancia, justificada por el gobierno arjentino, que ni 
siquiera teníala disculpa de las desavenencias im- 
plícitamente concluidas desde la mediación confiada 
al ministro Elizalde, pues no era sensato suponer que 
aquel acto fuese solo un paréntesis á recriminacio- 
nes yá medidas hostiles. Si el delegado del Bra- 
sil hubiese previsto los sucesos, habría retrocedido 
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con horror. Ellos debían acarrear la ruina y el 
descrédito del imperio, ahondando cada vez más las 
divisiones antiguas, conflagrando estos paises y 
atrasándoles inmensamente en la carrera de la civi- 
lización. 

Lejos el Brasil de discernir los peligros quecon- 
citaba, presentóse en la escena persuadido de que el 
cambio político á que conspiró en la Banda Oriental 
tendría un desenlace próximo al simple amago de la 
fuerza. Y tan cierto es esto^ que ni siquiera estaba 
prevenido para empeñarse en la contienda que venia 
á provocar con tan ultrajante destemplanza. ( 1 ) A tal 

(1) En el discurso pronunciado por el señor Paranhos el 5 de 
Junio de 1865 en el senado brasilero, dijo sobre este punto lo si- 
guiente, que no puede menos de llamar la atención. « Por lo que 
respecti & las disposiciones militares, noté la existencia de al- 
guna desinteligencia entre el general de nuestro ejército espedicio- 
nario y el presidente de la nrovincia de Rio Grande del Sur. El 
general solicitaba: el predaente declaraba que habia satisfecho, 
pero aquel no se contentaba; y en efecto el ejército d stinado i 
operar en el Estado Oriental, no era bastante tuerte en infantería 
para las operaciones que estaba llamado á ejecutar. Debia ata- 
car plazas y no tenia artillería de batir, ni siquiera artillería de 
campana de grueso calibre; su estado mayor estaba muy incom- 
pleto; no tenia ingenieros.... El gobierno del Brasil que habia 
querido hacer una demostración de fuerza en el Rio de la Plata, 
apenas pudo presentar en el Estado Oriental, hasta el asaque de 
Paysandü, uñ ejército de menos de siete mil plazas. El gobierno 
de Montevideo que era débil, habia desarrollado mucha mas acti- 
vidad y enerjía; pudo resistir en Montevideo y Paysandú, man- 
dar un cuerpo de ejército en auxilio de esta plaza, que nos obli- 
gó al contratiempo de tener que suspender el sitio* y aun encon- 
tró medios de enviar una espedicion numerosa á invadir la 
frontera de Ya^ron, que halló desguarnecida.... Era difícil 
convencer al gobierr o argentino de que el Brasil, preparándose de 
mucho tiempo atrás, no pudiese por si solo, ni aun aliado al gene- 
ral Flores, concluir brevemente la cuestión oriental (!) 
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ploiHof llé^ftba sIéi coüyiccion en la eficacia de su9 im- 
posieionés, que hasta se mostraba anheloso de apare- 
cer desligado de los intereses déla rebelión, raani- 
fedtandoqaeel Brasil nunca se ligaría á ninguno de 
los partidos del Estado Oriental. Poco después, y 
nú obstante sus declaraciones categóricas, encon- 
trando inesperadas resistencias, se aliaba al caudillo 
rebelde, suministrando con semejante proceder uña 
nueva prueba del valor que tiene la palabra de los 
agentes imperiales, en su carácter público. Es el mis- 
mo seüor Paranhos quien se encarga ' en su famoso 
discurso de 5 de Junio, de evidenciarla falsia de 
actos que se califican por si propios. Refiriéndose á 
las notas reservadas cambiadas en Santa Lucia entre 
el general Flores y el Barón de Tamandaré, relativas 
á las futuras operaciones de la guerra y ú las recla- 
maciones pendientes, decia: «Ahora bien, ¿qué impor- 
taba ese acto, que no permaneció en secreto, porque 
de él tuvieron conocimiento el gobierno de Monte- 
video, los agentes diplomáticos alli residentes, el 
gobierno Argentino y todo el público del Bio dé la 
Plata? La alianza de hecho entre el Brasil y el gefe 
de la revolución. ¿Y estaba este procedimiento de 
acuerdo con nuestras declaraciones' anteriores? No, 
ciertamente, por que lo que el gobierno imperial ha- 
bla dicho, era esto: No estoy en guerra, soy neutral; 
mé sostengo en la abstención en cuaritoá la cuestión 
interna; apenas ejerzo represalias para obtener las re- 
paraciones que me son debidas; y tan pronto como 
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me sean dadas se restablecerán las relaciones ami* 
gables entre ambos Estados. Pendientes estas decla- 
raciones oficiales j ostensivas, nosotros en Santa Lu- 
cia tratábamos en secreto con el geíe de la rcTolu- 
cion; conveníamos la cooperación de sus fuerzas y las 
maestras, y esto bajo la garantía de que nuestras recia- 
clamaeion es serian atendidas en los términos en que el 
general Flores prometió considerarlas, si viniese á 
ser reconocido en toda laaBepública. No se puede 
dejar de confesar que estos hechos no son regula- 
res; que nuestra falta de franqueza debia enagenar- 
nos las simpatias del cuerpo diplomático residente 
en Montevideo, hacer por lómenos sospechosas nues- 
tras intenciones; y que era natural que el gobierno 
de Montevideo y su partido se llenaran cada vez 
mus de animadversión contra el Brasil. » 

Si, natural era que el pueblo maldijese á los que 
traido|*amente se preparaban en las sombras á amal*^ 
rarle á la cruz de su martirio^ entendiéndose con 
los sayones que debian entregarle; y natural tambieá 
que las naciones estigmatizasen á los oMicuos nego- 
ciadores del sacrificio ignominioso. Pero veamos 
aun que es interesante, basta qué punto la franqueza 
del Sr* Paranhos, ofendido ó ahogado por losreii»»^ 
dimientos^ compromete la dignidad de su gobierno 
y la lealtad del nuestro: (cEntretanto, decia, los acon- 
teacimientos nos habían llevado no solo á represa- 
lias, sino hasta cooperar con el gefede la revolución. 
¿En qué posición se hallaba eH gobienio argentino 
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en presencia de estos sucesos? Se mostraba benére- 
lo con nosotros (!) 

«Cuando el 2 de Diciembre Ilegné á Buenos Aires^ 
ya la situación política del Brasil no era la misma 
en el Rio déla Plata. Nuestra alianza con el general 
Flores, nuestra interirencion en la guerra civil esta- 
ba mas definida. La primera noticia que encontré 
allí, fué que nuestro almirante, en vista de la demo^ 
ra de nuestro ejército^ había partido en combinación 
con el general Flores para ir á atacar á Paisandú. 
Ese ataque en tales condiciones, era la interyencion 
armada del Brasil en la cuestión interna del Estado 
Oriental, la alianza de hecho con el general Flores^ 
la guerra declarada contra el gobierno de Monteyi- 
deo. Entretanto subsistiendo las declaraciones á es- 
te gobierno por el Sr. Consejero Skraiya, nuestra 
posición no estaba bien definida; y es eyidente que 
tales hechos debian agravar mas contra nosotros la 
animosidad de un gobierno tan imprudente como el 
de Montevideo. Con el ataque de Paysandú, aquel 
gobierno y su partido se enfurecieron cada vez mas, 
y se entregaron á los mayores desatinos^ tales como 
la quema de los tratados, la interrupción de las re- 
laciones comerciales entre ambos paises, los gritos 
feroces de la prensa contra el Brasil.» 

Mientras los agentes imperiales se declaraban 
ellos mismos culpables de pérfidos manejos^ el Pre- 
sidente Mitre á vista de Paysandú en escombros y 
de Montevideo ocupado por el estrangero, no en- 
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contró sino elogios á la política imperial. Ea su úl- 
timo mensaje al Congreso, 1. ^ de Mayo 1865, de- 
cía: «S. M. el Emperador del Brasil, acreditó cer- 
ca del gobierno argentino, en el elevado carácter 
de enviado estraordinario y ministro plenipotencia* 
rio en misión especial, al Consejero D. José Anto- 
nio Saraiva, que babia ejercido el mismo cargo en 
la República Oriental. Su permanencia en esta ca- 
pital produjo resultados fecundos para la cordial 
intelíjencia que existia entre ambos gobiernos; y es- 
piteando las justas causas, que habían indueido al im^ 
ptrio á tomar una parte directa en la lucha de la Re* 
pública Oriental^ acreditó las desinteresadas miras 
que le guiaron al dar tal paso, confirmando su pro- 
fundo respeto á la independencia de aquella Repú- 
blica, deque era garante en uniou con la arjentina.» 
Estas palabras esplican la conducta de nuestros 
gobernantes. Yeian consumarse la destrucción de 
un Estado alque nos ligan vínculos sagrados, y en*^ 
vueltos en el manto de una neutralidad hipócrita, 
reian cínicamente de las contorsiones de la victima. 
En vano Montevideo defendía su derecho con in- 
flexible lógica; en vano alas asechanzas de la intriga, 
al aparato de la fuerza^ oponía la firmeza de sus re- . 
soluciones. Jamas se ha visto una causa mas noble 
en tan oprobioso abandono. La prensa de Buenos 
Aires, casi en su totalidad, como una desenfrenada 
bacante, asistía desgreñada y rebosando en frenéti- 
co júbilp, á la orgia brutal en que se despedazaban 
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left derechos de una nación hermaiuu. NuettnK pasv^ 
lamento fa6«di¿/a miraba, atónito el infame especta- 
onto, ain atinará pedir naa eaplicacion^ á balbucear 
nna protesta. El pueblo sin representación y sia 
Toz, en Tez de la toga iriril, parecía vestir ropas de 
mi9er como el Aqníles de la epopeya antigua. 

¿Adonde estaba en todo esto la inteligencia de \m- 
grandes intereses de la patria? £1 lenguaje de loa- 
diarios, las ideas, el estilo de los documentos oficia- 
les, elsUenciode nuestros oradores preferible á 
sos discursos, nos señalaban un lugar mujsubalter' 
no entre los pueblos cultos. Habíamos descendido 
miserablemente. Los que ftmdaron halagüeñas es«^ 
peranzsas en el nuevo orden de c<»as> podían ahora^ 
mejor que nunca convencerse, que h^J)ian abrazad^t 
la nube par la divinidad . 

XV 

En tal punto laa cosas,, un inesperada aecidente' 
viene & trastornar los planes combinados^ en elr se^ 
creto de las cancilleriaSb La causa de Moníkevidfi^ 
tan ipdignamente híostílizada ha encontrado al fito ujKl 
adalid allí donde menos se esperaba;. Del . fondo dte 
las florestas, vírgenes del paragna;, parte laeatHMif! 
dcisa protesta. El 3tde Agpstode i&65, el Preai^ 
dente López, fuQd^uüdaae c« el gran psiaaipop étk 
ret4>eto & la sobe^aate de los Estados y:ea;>la iiiaceflíf4 
dad! é» manfasnes^enr^staa reglones eLeKjBMiHboid fN^U^ 
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tico, amQitazadd por Iss aspiracioi 
Brasil, declara A este su resolu 
CAnías^ariHaa d qne sos fuerzas 
lodefó parte del territorio oriestf 

Grande fué la algazaraj inmea 
esta noble actitud ppomoviii en ni 
pez, cuya initeencia como mediador pesó tanto en el 
pacGo d« unioo d« 1 860 que salvó & la íaceion do- 
minante de' un inminente fracsso;Lopez, A quien mas 
tarde los bandos disidentes trataban de propiciáT- 
sete, enviando á la Asunción sus delegados, era 
ahora el blanco de los dicterios mas itnlgares, obje- 
to áe¡ berl» j meaosfo-eciel 

El Brasil, como es sabido, no dio la importaneia 
que tenia & la inCimacion del Paraguay — «Estábamos 
amenazados de la iatervencioB del Pbraguay,» dice 
el Sr^ Paranhos con trÍTial l¡get>eaa [I] «EVgobier- 
n» argentino como 70, dudaba siempre de esta se- 
gunda marafilla paraguaya^ Pero cuando el gobiep'^ 
no de López requirió; oficialmente permiso para pa- 
sar con su- ejército por el territorio de Corrientes, á 
todos pareció que tentaba leriamente aquella eo^re- 
sa, y en tado cas» ya- ni> em lícito tratar aquella 
anttnaza«omo una fieeioai» 

E.ti posición del imperio qne marohafta deutttfen 
otMf sorprMB ¡Ku- el camtM esúabr«scr d6 sttfefta 
pdtttdft, iba MiMHAAse' eadí vez mas ppecftrib'. Sa< 

(fy Dismno d^ 9 de Jnmb.' 
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sas despachos, sus amenazas se habían reducido al 
empleo de indefinidas represalias^ que apesarde 
haberse declarado se aplicarían á actos superñ* 
nientes, tomaron desde luego un carácter de abierta 
hostilidad. «Las represalias del gobierno imperial», 
decia el mismo Paranhos, «empezaron por inmotili- 
zar los dos únicos vapores oríentales que el gobier- 
no de Montevideo empleaba en el transporte de tro- 
pas y municiones que necesitaba. para la defensa de 
los puntos del litoral atacados por la revolución. . . . 
La inmovilización de los vapores, importaba un au- 
xilio valioso y directo á la revolución.» 

Apurando las circunstancias, juzgó el Brasil mas 
espedito hacer trasponer á su ejército las fronteras 
de Bio Grande. Aqui empiezan las dificultades. El 
ejército que figura en el presupuesto no existe en 
parte; las órdenes transmitidas de Bio Janeiro, son 
desatendidas ó se obedecen con una pasmosa lenti- 
tud. Pasa el tiempo; la guerra se encrudece en la 
otra Banda; los rebeldes alentados y auxiliados por 
el estrangero, recobran sus amortiguadas esperanzas* 
Flores es el aliado del imperio. 

No impunemente pisó tierra oriental. Consecuente 
á los compromisos contraidos ante el mundo, el Pa- 
raguay le declara la guerra; penetra en Matto-Grosso 
con sus tropas, asalta el fuerte de Goimbra, le toma 
y ocupa militarmente hasta hoy una considerable es - 
tensión del territorio brasilero. Pero otro castig o 
mas terrible reservó al atentado del Brasil el Dios 
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de losejércitos: sns huestes encuentran á Pajsandú en 
el camino. Allí el patriotismo oriental hace una mag- 
nifica esplosion, alumbrando hasta el fondo el abis- 
mo de iniquidad en que se precipita á la República- 
Ella ha confiado en el trance supremo la guarda de 
su honor á un puüado de sus mejores hijos^ en quie- 
nes fermenta la sayia robusta de los héroes. También 
hay entre ellos argentinos de esos que fraternizan siem- 
pre con los que saben morir. Para seguir adelante era 
preciso pasar por sobre sus cadáreres. ¿Qué tempes- 
tades podrán empero oscurecer el resplandor de su 
gloria? La espada de Leandro Gomez^ cuya sangre 
bárbaramente derramada estampó una mancha en sus 
yerdugos que el agua toda del océano no podria bor- 
rar; esa espada fulgurante, escribe en los muros de 
la heroica ciudad la sentencia del imperio invasor. 
Entretanto, embotadas las fibras del patriotismo 
argentino, los demócratas de este lado del Paraná y 
del Plata, asisten inermes, con el estremecimiento 
en el alma^ al bárbaro torneo donde son sacrificados 
sus hermanos, en holocausto á las pasiones de parti- 
do y ala ambición estrangera. A cada atleta derribado, 
los oráculos de la situación aplauden con alaridos 
salvajes. Paysandú combate, Paisandú sucumbe. El 
gobierno de Mitre,que engañando al país y á las na. 
cienes se ha declarado neutral en la contienda, sumi- 
nistra á escondidas, como quien comete un crimen, 
los proyectiles destinados á derribar el mas fuerte 
baluarte de la independencia oriental. Amontonados 
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eatüs^ftegOD es conniii voz^ en los esarteles del tieii- 
ro, se iocendiaron en parte, por la iacaria de los 
agentes de la autoridad, y no gran núnero de núes- 
tros soldados que ptodian haber mnerto con honra en 
él campo de batalla, perecen allí despedazados, tío* 
timas inocentes de una complicidad afrentosa^ 

£lgobiemo,no obsta ñte^continúa fingiéndose pres*- 
ciudente en la lucha y habría continuado hasta hoj 
sincerándose, si ia indiscreción del e^L-ministro Pa" 
ranhos nó le iiubiese arrancado la máscara en el Se- 
nado brasilero. Aludiendo en la sesión citada á su 
pretendidaneutralidad, espresábase asi: «Pero aquella 
neutralidad no era completa. En el primer ataque de 
Paysandá nos faltaron algunas municiones y las en- 
contramos en los parques de Buenos Aires. Estable- 
ciéronse en esa ciudad hospitales donde fueron tra- 
tadas los heridos de Paysandú. Nuestaa escuadra pu. 
do operar contra la del gobierno' de Montevideo has- 
ta en las aguas de la Confederación Argentina.^El go- 
bierno argentino trató siempre de evitar la interven- 
cion del cuerpo diplomático residente en Montevi- 
deo en la cuestión entre el imperio y el gobierno 
de Agnirre. Y todos estos oficios de buena amistad 
daban á la mediación del gobierno argentinp, caso 
de sernos proiHiesta,un carácter tal que no nospermi- 
tia desecharla in Imine.i» 



— 65 — 



XVI. 



No era difícil preverse el resultado de una guerra 
en que los medios de los beligerantes aparecían en 
una desproporción tan desmedida. La tr&icion con- 
sumó la obra déla iniquidad. Montevideo cayó. La 
historia narrará un dia con rubor ese episodio sin 
ejemplo, en que vióse á los representantes de cuatro 
naciones europeas, sorprender con sus tropas la ciu- 
dad dormida, sirviendo estas de guardia pretori^na 
al magistrado infame, que apoyó en sus bayonetas el 
vil negociado que acababa de hacer. Como símbolo 
de la nueTa situación se levanta la dictadura de Fio* 
res, se ensalza la felooia de Yillalba. A este hombre 
Bo se sonrojó el señor Paranhosde llamar conincrei*- 
ble cinismo en el parlamento de su país, «digno pa- 
triota^ ilustre ciudadano oriental», al mismo tiempo 
que nairando su crimen, decía á los senadores asom- 
brados: «Electo él señor ViUalba, ¿se consideró por 
ventura solidario de los enemigos del imperio? Nó! 
se separó de ellos; apoyándose en el elemento es- 
trangero, consiguió que se desembarcaran fuerzas de 
las escuadras inglesa, francesa, italiana y española; 
fueron estas las que guarnecieron los establecimien. 
tos públicos, la casa de gobierno: y fué apoyado en 
este elemento que nos entregó la plaz9.» El presiden*- 
te Mitre decia al Congreso en su mensage ya citado: 
«Conocido es el feliz desenlace de la cuestión orie^'- 

tal!. » 

9 
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Seguro el firasil del Estado Oriental por la in- 
fluencia directa que ejerce sobre la monstruosa auto- 
ridad creada bajo su patrocinio, la afrenta que le ha 
inferido el Paraguay, le obliga á hacer el inventario 
de los recursos bélicos, con que debe prepararse á 
castigar su arrojo. El gigante descubre con asombro 
que apenas puede levantarse. Gravado el imperio de 
iina deuda de 130 millones de duros, al pago de cu- 
yos intereses está afecta la cuarta parte de la renta ; 
con un déficit antes de la guerra de siete millones en 
su presupuesto; socabado su crédito, tiene que re- 
currir á la usura para evitar momentáneapieate, la 
bancarrota que le golpea la puerta, j salir á todo 
trance de las sirtes en que se ha venido á estre- 
llar. Sus arsenales se ponen en movimiento; se 
trabaja de dia y de noche. La escuadra que bombar- 
deó á mansalva á Paysandú, no se considera sufi- 
ciente para combatir á Humaitá. Encárganse á Eu- 
ropa barcos impenetrables á las balas, cañones de 
desmesurado alcance, armas, pertrechos^ yelmos 
y corazas. De uno á otro estremo del imperio se 
toca generala. El clarín de la guerra ha penetrado 
hasta el fondo de los bosques seculares, interrum- 
piendo el sueño de sus enervados moradores, que 
acuden atónitos por enjambres al llamado de la pa- 
tria. El sentimiento nacional que mueve ala pobla- 
ción brasilera, amante de su tierra, es tanto mas 
digno de notarse en sus demostraciones belicosas, 
cuanto menos la predisponen la naturaleza y las 
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costumbres á las empresas que exijen un gran vigor 
de ánimo y de cuerpo. La «Aurora,» hoja histórica 
redactada por afamados patriotas, citada con. el ojio 
ha poco por un elocuente escritor de Bio Janeiro, 
refiriéndose ú esto mismo decia con menos justicia 
que nosotros: «Pueblo agricultor y comerciante, 
sin ningún incentivo que* nos hag^ ^preciar la gloria 
de los copquistadores, algunas iftstituciones viciosas 
del gobierno viejo, son las que nos dieron una acti- 
tud ridicula de soldados de procesión* Eso no está 
en el espíritu de los pueblos, prueba de ello la re- 
pugnancia que se mostró para marchar á la provincia 
cisplatina, el horror que hay por el servicio militar y 
por el reclutamiento, y la continua deserción de que 
se quejan los gefes de los cuerpos. A veces hemos 
lamentado^ no el espíritu militar de }os brasileros, 
sino la fatuidad que nos inspiraran los antiguos go- 
bernantes y que los nuevos cultivan con distinguid o 
esmero. Una cosa es haberse impuesto al pueblo el 
réjimen militar, haberle regimentado en 1% 2* y 3* 
linea, y otra es que ese pueblo tenga hábitos é in- 
clinaciones guerreras. Nuestros capitanes de mili- 
cias, nuestros comandantes y algunos de nuestros 
oficiales generales, apetecerían muy poco una cara- 
paña en la que recogiesen laureles y triunfos, y no 
estarían muy dispuestos á marchar á la frontera. Es 
esa tendencia ala fatuidad, el amor álos lampazos 
y las condecoraciones, mas bien que el amor á los 
combates, lo que hemos argüido á algunos de núes- 
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Iros compatriotas, lo que hemod Bcrimiuado al go- 
biemcv, que sisteteátieamente promueve esadesgra** 
ciada iücfínacion.)) (i) 

Conociendo los mandatarios del imperio la deñ<- 
ciencia de tinas tropas formadas con tales elementos, 
se pTopusiert)» desde luego reclutar á su empresa 
fas poblaciones guerreras del PlaT/a, destinadas en 
iu astuta pTevision a formar su vanguardia. A este 
efecto se itnptirten instrucciones, pónense en cam- 
pana diestros diplomáticos. Flores, en quien se per- 
sonifica á la nación sometida al dominio que por 
cuenta ajena egerce en ella, está definitivamente 
asegurado. Montevideo con el gefe que se le ha im- 
puesto, según lo convenido de antemano en consejo 
de gabinete, es ^a la pfaza de armas del Brasil, (2) 
el cual imagina podrá disponer de los orientales co- 
mo de bandas mercenarias, aunque sea p^ra lancar- 
íes contra aquellos que se lerantaron con generoso- 
ardimiento ü defender su independencia. El '20 de 

(1) « A comedia c(ynstitaeiofrad,D panfleto poditico porFilemon. 

(2) En el dificurso de 5 de J^mio, del señor Paranhos, léeselo 
siguiente : 

« En «1 estado fu que se hallabiEin las cosas, el gcÉneroo impe- 
rial dalia la mayor importancia á que» como resaltado de nues- 
tra intervención, quedase en la presidencia del Estado Oriental 
nuestro ahacfo d general Flores; consic^aba y con razón que 
esta era Ja mas sólida garantía para el Brasil, en lo presente y lo^ 
futuro, de sus buenas relaciones con aquella República. 

«S^un las instrucciones primitivas y la ulterior corresponden- 
cia, lo que el Gobierno queria era que nuestras reclamaciones an- 
teriores fuesen satisfechas, que el general Flores ocupase el logar 
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Febrero de 1865 borrará la fecha de igual diá en 
1827. (I) Flores vengará al imperio de la gloria de 
ítuzaingo. El digno patriota ¡ el ilustre ciudadano 
oriental Villalba, suplantará á Lavalleja en el pan* 
teoo de los varones insignes: asi lo ha decretado la 
venganza en consorcio vil con la traición. 

XVII. 

No obstante, falta lo prineipaí todavia. ¿Cómo 
doblegar la voluntad de esos altivos argentinos, 

del ffobierno que nos hacia la guerra, como garantía del porvenir 
y del cumplimiento de las reclamaciones anteriores ; que el ter- 
ritorio oriental pudiese servir de baise & nuestras operaciones 
de guerra, quedando la República de aliada nuestra contra el 
Paraguay,» 

£1 Sr. Yieira, Ministro de Relaciones Esteríore»,escribia al Sr. 
Paranhos, con fecha 24 de Febrero : i En efecto, después de los 
desastres que hemos suMdo, de los sacrificios que hemos hecho, 
de la necesidad que tenemos de hacer de Montevideo nuestro 
principal centro de las operaciones con el Paraguay, cualquier 
acuerdo que no sea la capitulación de la plafza, según las leyes 
de la guerra, seria un verdadero fiasco. » 

(1) « El caballero Visconde de Tamandaré estuvo muy amisto- 
samente en nuestra residencia de la Villa de la ünion en los días 
i8, 19. y 20 de Febrero de 1865. Mas aun : condescendiendo 
de buena voluntad con la invitación que les hice á él y al Mariscal 
Barón de San Gabriel (Mena Barreto) asistieron al acto de finnarse 
la convención de paz ; y el mismo Sr. Vice-Almirante fué quien 
casi al mismo tiempo oue nuestro general de tierra, el primero 
de los vencedores de Paysandtí, me recomendó que no dejase 
de dar á aquel documento la fecha del dia en que debía ser 
firmado, 20 de Febrero, porque decian ambos generales, re- 
cordará UN triunfo que PODRElfOS GONTRAFOKER A LA SU- 
PUESTA DERROTA DE iTüZAiNGO. (<A Gonv^n^^ do 20 deFeve- 
reiro demonstrada á luz dos debafíes do Senado, e dos successos da 
Uruguay ana.») 
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hasta amoldarles á las exigencias de la política im- 
perial? ¿De qué medios valerse á fin de hacerles 
comprender que deben, abandonando los beneficios 
de la paz, ser hostiles al Paraguay, que ninguna 
ofensa les ha inferido, y auxiliares del Brasil que 
miró siempre con cefio su engrandecimiento? Las 
dificultades son arduas pero no insuperables. Ha- 
brd, es cierto, que combatir las sujestiones de un an- 
tagonismo secular, el espíritu de raza, los instintos 
de la multitud, las ideas inveteradas sobre la alianza 
natural de unos pueblos, que recorriendo órbitas 
distintas, giran sm embargo en la misma esfera en 
circuios concéntricos,sometidosá las leyes que cons- 
tituyen su armonía y de las que depende la perfección 
de su sistema. Todo esto opone resistencias serias 
— ¿mas de qué sirve el talento, Ih intriga, el conoci- 
miento de los hombres? A los que no se les pueda 
engañar se les podrá seducir. Hay en la cumbre 
vanidades que se hinchan con el humo del incienso 
de una adulación fementida. Hay en su alrededor, 
confundidas con los hombres honrados, conciencias 
que se venden, inteligencias que trafican. 

Sin duda^ en esta persuacion ultrajante, el Brasil, 
osó abordar á la Bepública, proponiéndose compro- 
meterla sin razón y sin motivo en la guerra en que 
86 hallaba empeñada.. Jamás habría emprendido 
esa tarea, si hubiese creido que iba á tratar con re- 
publicanos austeros. 
- El plan de la alianza fué concebido con anteriori- 
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(tiid á la invasión de Corriente, 
citada del Senado braeilero. de 

«Estamos amenazados por el 
30 de Agosto, y el gobierno A 
dera casus belli la violación de 
Paraguay. El pensamiento cardinal de las inslruc- 
ciones que yo reeibi, era el de obtener la alianza del 
gobierno Arjentino, tomando por base el elemento 
oriental, representado por el general Flores, en el 
sentido de la pacificación del Estado Oriental y 
resolución de las cuestiones internacionales pen- 
dientes.» 

El mismo personaje leyó en la Cámara un oficio 
reservado del ministro de Relaciones Estefiores, 
Sr. Jnaa Pedro Diaz Vieira, fecha 7 de Enero de 
1865, en el que entre otras cosas, le decia: «El 
gobierno imperial confia en que V. E., en las 
circunstancias difíciles en qne nos encontramos, 
sacará todo el partido que permiten tales noticias 
( alnde á las DOtiAias de la invasión paraguaya en 
AlattO-Crosso } interesando en la lucha al gobierno 
arjentino, tanto mas, cuanto que. me parece que ese 
gobierno no podrá por mucho tiempo conservarse en la 
posición de neutralidad imperfecta que desea. Los 
acontecimientos le kan de obligar á cambiar de política.}} 

Finalmente, el Sr. Paranhos espresó que: « la 
alianza con la Confederación Arjeotina, era prevista 
y obviada, dada la hipótesis que se realizó de la 
invasión ú Corrientes por las fuerzas paraguayas. » 
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Véase pues, que el terreno edtaba períecUmente 
ipreparado. ¿ De qué medios se valió el Brasil pura 
realizar su^ pronósticos? 

£1 hecho es que contra la voluataddel pai^, ansio- 
so de paz, contra sus simpatfds manifiestas, sus pre- 
venciones ardientes, sus intereses primordiales:, la 
.prensa de la capital se desató en dicterios arrojados 
al Paraguaj y á López, propugnó por la alianza, en 
tanto que la diplomacia brasilera envolvía en tus 
redes al gobierno, empezando por inducirle á pro- 
tocolizar sus conferencias, en las cuales se obligó 
á no consentir al ejército paraguayo el tránsito por 
el territorio arjentino, considerando caso de guerra 
la transgresión de su dei'echo de dominio. 
Dado este primer paso, al que se agregan los 
vehementes deseos atribuidos al presidente Mitre, 
de corregir en una segunda espedíciou al Paraguay, 
ciertos errores que según lo ha descubierto su ojo 
militar, cometió en la primera el general Belgrano. 
Bo siendo el mas pequeño lanzarse á la empresa 
con solo setecientos soldados arjentinos — dado este 
primer paso, decíamos — la alianza ^rmi/a ^ obviada 
por el Brasil era una consecuencia natural. 

El gobierno, decidido á la guerra, no supo ni 
«iquiera sacar ventaja del compromiso extraordi- 
nario que tomaba sobre si. Obligábase con el im- 
perio sin condición alguna. Anticipóse á los peli- 
gros que á este amenazaban, asegurándole para 
conjurarles, de ¡su cooperación, y sin ser todavía su 



. ^ 73 — 

aliado, pr^entábase j^ eomo eaeongo 0Ql99ildQ del 
Pamgnay^ ahervimdo ma neutr^lid^^ imtteff^f^^ 
«rtando á la eapre^íon del Sr. Yieif»^ qw qv^í^cq^ 
sobrado siot|To bo aeria posible spffee^er. 

Colocado en esta roabaladiía peodiente, U^(í el 
dia en que el presidente Lopejs, eofiformóndose I. 
ka preacrípcioaes del d erecbo de gentes j apremi^-^ 
do por las necesidades de la guerra, soUeitó el paso^ 
de su ejército por el territorio de Corrientes. El 
gobierno argentino, curoplíeBdo sus oi^oltas praine-> 

sas, negóse á tan justa pretensión, invocándolo que 
él llamaba su neutralidad, j declarando que única- 
mente dejaba libres á los beligerantes el paso per su 
territorio fluvial. Cualquiera comprenderte, echan- 
do uaaqjeada sobre el mapia, la situación desventa- 
josa y apurada fn que esta medida colocaba al Pa- 
raguay, epclavado entre vastas cpmqircas, sin mas 
salida al mjirque elBio Paraná, cuyas aguas pare- 
cía dej)íap ser bien pronto enseOoreadas por la eS' 
cuadra imperiaL En el hecho condenábasele pues 
$4}Qedar aislado de toda comunicación conelmuudoi, 
b^o la presión de un enemigo, que siendo muy su-r 
láo^r en sus recur/|os navales^, podia niantenerle es- 
ti^ii^mept^ bloqueado ;todo el tiempo que le fuese 
pmpjis^ p%r^ preparar sus elementos bélicos, sin te- 
m^ m^^gnu^ de i|er perju4ic9»d0 ni en ^us opera«ior, 

¿Qué razones, qué temores ivdujeirpn al gobi^CUQ 

10 
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Argentiiio á negarse ala solicitad del presidente Ló- 
pez? «Nuestro temor injusto, dice Grocio, no pri- 
va de sa derecho al que pide pasaje por nuestro 
territorio.» Vattel es todavía mas esplfcito: «El 
derecho de tránsito» según este célebre autor, «es 
un resto de la comunión primitiva, en la cual la tier- 
ra era común á los hombres, y su acceso libre don- 
de quiera para todos, según sus necesidades. Na- 
die puede ser enteramente privado de este derecho, 
pero su ejercicio es restringido por la introducción 
del dominio j de la propiedad. Desde esa intro- 
ducción no puede usársele sino respetando los de- 
rechos propios de los demás. 

«El efecto de la propiedad es de hacer prevalecer 
la utilidad del propietario sobre la de cualquier 
otro. Asi pues, cuando el duefio de un territorio 
juzga apropósito negaros su entrada, es preciso que 
tengáis razones mas poderosas que todas las suyas 
para entrar en él, apesar suyo. Tal es el derecho de 
la necesidad: este os permite una acción, ilícita en 
otras circunstancias : la de no respetar el derecho 
de dominio. Cuando una verdadera necesidad os 
obliga á penetrar en pais ageno, por ejemplo, si no 
podéis sustraeros de otro modo á un peligro inmi'* 
nente, si no tenéis otro pasaje para procuraros los. 
medios de vivir, ó los de satisfacer cualquiera otra 
necesidad indispensable, podéis forzar el paso que se 
os rehusa injustamente, d 

Tratando el mismo punto, dice Burlamaqui^ ano- 
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tado.porDupia, de acuerdo en este puDto con los 
mas eminentes tratadistas: «El pasaje inocente es 
deber consentirle á todas las naciones con las cuales 
se está eix paz, y este deber comprende á las tropas 
como á los individuos — En todos los casos dudosos 
es necesario referirse al juicio del dueño, sobre la 
inocencia del uso que se solícita hacer de las cosas 
pertenecientes á otro, y soportar su negativa auur 
que se la crea injusta. Si la injusticia de la negatir 
va fuese manifiesta, si el uso, jr en el caso de que 
hablamos, el pasaje, fuese indudablemente inocente, 
una nación podría hacerse justicia asi misma, j to- 
mar por la fuerza loquese la negase injustamente. . . 
La tranquilidad j la seguridad común de las nacio- 
nes exigen, pues, que cada uTia mande en su territo- 
rio,, y sea libre de rehusar la entrada en él á cual- 
quier ejército estrangero, cuando en ello no ha de- 
rogado á su libertad natural por los tratados. Es- 
ceptuemos solamente aquellos casos muy raros, éü 
los que puede demostrarse de la manera mas evi- 
dente, que el pasaje pedido es de todo punto sin 
inconveniente y sin peligro. Si elpasaje es forzado 
en semejante ocasión, se reprochará menos al que le 
fuerza, que á la nación, que fuera de propósito se ha 
atraído esta violencia. Otro caso seésceptúa por si 
mismo y sin dificultad, esto es, el de una necesidad es« 
trema. La necesidad estrema y absoluta, suspende 
todos los derechos d<i propiedad, y sid duefto nó 
está^n el mismo caso de> necesidad que nosotror, os 
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«8 prermitido badér dto »t)é»ár ilu^ dé lo qtieM per- 
tenebe* Asi pMft, «tnindó un ejercitó Éé té cfi«- 
fiiieBtx) a t)eyéoei- w é tío püéde Tól?er á iiü pálíl I me- 
nos de sítmvesttr por territorio néatro, tietíe «i 
derecho de pasar contra la yolnntad del BOberamo de 
ese territorio, j de abrirse paso con la espada eti lá 
fiiauo. Pero primeramettte debe pedir el pasaje, 
t)frecer seguridades, j pagar los daños ipjte hobie^e 
transado, k^sto es lo qae bicieron loft griegos al Vok 
ver de Asia bajo la conducta de Agesilas.» 

XVIII. 

Hé abi los príacipios tmiTersalmenle adoptados, I 
qué el «entido éomim dá tía saneivo. ¿Por qué no m 
conformó á «líos el igobiérno al^entinof Cuáles eran 
lob perjuicios ^ue podían seguírsele de consentir d 
transito por regi«Ées delsierta», á las trepas 4le una 
ilepúblíet en lucba franca eon el imperio usurpador? 
¿OlTidébanse las afinidades que «rrataGan del princi'- 
fio Anáamental eb que esílá basado el por?eair dn 
€btos países, siqíliera ese principio aqpanscca coBta*as«- 
iad4» fúv la tinnla db los unos, la pertermón de los 
«itros, ^ tos|M»toiles •que «ogeudfti «I odií» y. la ig^ 
ttorancio?; ¿fio tas pocote tenia la pac pábUeaj» üntto 
oedio 4e -aloanoar M afianzamieblo dé las iastilttflAO» 
4i«i ^dottocraiitass que «e la fuese é istemlmpir vt«»- 
ientancslie^ trocando tai positivos litaeiMoti^ p«f «i 
¡atar 4tim irntallaV ¿O: tetniMisepor Y^Mmvi.te 
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iras dd Btñtíl, éi ist le abandokiatm á sa suerte, des<- 
pues de haber sido su cómplice en la ruina del Esla* 
do Oriental) Esta última Iiipótesis debía cederá 
consideraciones mas altas. «Cuando nd tengo razón 
ninguna,» escribe el último de los autores mas arriba 
citados, de rehusar el tránsito, aquel contra quien 
se concede no puede quejarse de ello, ni menos to^ 
mar de ahí motivo para hacerme la guerra, pues que 
no he hecho sino conformarme con lo que ordena 
el derecho de gentes. Tampoco tiene derecho»-^ 
ctntinúa — «de eligirme que rehuse el tránsito, no 
pudíendo impedirme hacer lo que creo conforme á 
mis deberes. Y aunen lasocasiones en que podría 
con justicia rehusar el pasaje, me es permitido no 
toar de mi derecho. Pero sobre todo, cuando me 
Vea obligado á sostener mi negativa con las armas-^ 
¿quién osará quejarse de que haya preferido se le lie- 
fase la guerra, áque esta se Toltieseen mi contra) 
Iladie puede exijirme que tome las armas en su fayor 
sino e'stoy obligado por unirátado,r> 

XIX. 

Colocado el ^Paraguay en la alternativa de perecer 
en la inacción, ó de transgredir nuestras fronteras, 
á despecho de la votuntad aviesa que pretendía en- 
cerrarle en sus bosques, tomó una resolución deses- 
perada, tiópez, es probable, tenia conocimiento, su- 
Iñiniskrado tal viez por los mismos agentes brasileros ^ 
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interesados en comprometer nuestra abstención con- 
dicional, délos compromisos secretos á que el gobierr 
no se encontraba ligado. Si su ejército violaba nues- 
tro territorio, la alianza en tal caso prevista, á estar 
á las declaraciones de Paranhos, debia ser la conse- 
cuenciade aquel hecho. Bajóla impresión de tan hos- 
tiles manejos, agravados por la furia con que le trata- 
ba la prensa, el Presidente del Paraguay, que cre\ó 
vendría infaliblemente la guerra, prefirió, precipitan- 
do los sucesos, adelantarse á declararla al gobierno 
argentino, 7 dividiendo su ejército, se lanzó á la vez, 
con^strema osadia, sobre Rio Grandeá través délas 
agrestes soledades de misiones, y sobre la briosa pro- 
vincia de Corrientes, desarmada pero nunca abatida. 
La suerte estaba echada. El suelo sagrado de la 
patria era hollado por las huestes del dictador so- 
berbio. Su audacia empujábale á una lid que en el 
dictamen de muchos pudo haber evitado, haciendo 
penetrar sus tropas por nuestras comarcas despobla- 
das, donde ningún daflo infiriesen, alegando siempre 
la necesidad que le apremiaba, y dejando ú la diplo- 
macia la tarea de desenmarañarse de compromisos 
imprudentes. Ni valen en este caso las objeciones de 
un carácter odioso, fundadas en la inminencia de la 
alianza fraguada contra el Paraguay, y enlas venta- 
jas de anticiparse sorprendiendo con un acto de re- 
peutina hostilidad, á una de las partes ya declarada- 
mente adversas. La conducta* ael gobierno argenti- 
no, por inamistosa que ifuese, nó importaba tpdavúi 
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un rompimiento decisivo; debía contemporizarse, tan- 
to mas cuaDto que la opinión general oponía fuertes 
embarazos á la marcha de una política bastarda. No 
obstante, el violento j atentatorio proceder de López, 
como si fuera va esperado, no despertó aquella es- 
pontánea manifestación del sentimiento popular^ que 
revela en su uniformidad entusiasta la indignación 
producida por un ultraje gratuito: á tal punto la con- 
ciencia pública atenuaba la criminalidad de la agre- 
sión. Provincias enteras se mostraban apáticas ante 
el audaz insulto. Los hijos de la misma Corrientes se 
hallaban discordes en la manera de considerar al in- 
vasor> formindo parte de ellos en sus propias filas, 
haciendo cuestión de partido de una cuestión inter- 
nacional, sin considerar á qué grado se envilece el 
que en los conffictofi de la patria se acoge al pabe- 
llón del estrangero que la ataca. 

En general, temíase la alianza cuyo pensamiento 
auii aQtes de realizarse empezaba ya á dar los frutos 
más; amargos contribuyendo á que el pais, colocán- 
dose en una esfera superior á los planes oscuros j 
á las agitaciones del poder^ se preocupase mas que 
de los hechos materiales que lastimaban su orgullo, 
del antagonismo latente entre los intereses del impe- 
rio, y los de la República. Con todo^ invadida esta^ 
no faltan ardientes patriotas que ignoran ó que olvi- 
dan en un dia las faltas cometidas, las imprevisiones 
funestas. No hay ejército, no hay armas, pero elpue- 
i>Ió todo lo dará^ sus tesoros, su valor y su sangre. 
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Soto dedea respeto á ga dignidad, aoUe oonfianza^ 
éa M bravora. 



XX. 



La aoticia de la captara pírétiea del «25 de Ha j4pt,ii 
7 la toma de Gorrieatea, estalló & modo de una bomba 
en el eaatUlo de los ensueños dorados del presiden- 
te Mitre. £1 grito de la alarma popular ha penetra- 
do basta el lujoso gabinete, donde rodeado de 
libros 7 fflannscritos antiguos, se solaza quizá leyen- 
do la vida de César escrita por Napoleón III, ó ein 
estudiar las lenguas indígenas, como si no b^istose 
k esfMiftola para engaúar á los necios en ampulosa 
frase. El momento se presta á lai^zar una palaíbra 
Mminanté, qoe llenando de luz artificial ^ racéod^ 
fuertes concepcionesv sea para las almas febricieotes 
el fiai de una épica Tictoría. Buenos Aires es la tri - 
pode iso!»re la cual va á hablar el magisU*ado ppeta. 
La «mltitud espera jadeante de emoción. Mas ¡«7 ! 
Ivi musa <^lo« ótica agolada sin duda por los exeeaos» 
de una existencia estrafalaria, es ei9i vano invociada; 
por id orador, quien viéndose en apuros, ph^ia^ojl^ 
proclanka de K«lson, prometiendo que en «tres meses, 
estera én la Asunción, »n advertir que es oaas f4eíil 
leer las baeaflas del dktador roseíano ^ue jmítluílafi.: 
Esto- isneedió á mediados ilo AímtíI del alio pnó^imo» 
anterior, 
.lücfitras el general Mitre pearoraha al puebla, 
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preparándose A fuer de valiente s 
en campaúa abandonando sus goce 
jugar su vida impresionándose men 
una partida de ajedrez, los agente 
se frotaban las manos. No bien 
cnando aquellos se le presentan lií 
y le entregaii, conteniendo la ris 
aliania. La disensión es breve. El caso esta previs- 
to — no bay oposición. Solo resiste la virtud. 

El Presidente de la República Argentina pone su 
firma al pie de la del bórbaro caudillo de la Florida 
y Paysandú, del mismo que abrió las puertas de la 
patria a! estrangero, a trueque de servirle de ba- 
queano en sus futuras conquistas. Pero está en bue- 
na compafiia, puesto que marcha de bracero con lo^ 
delegados imperiales. Los qne parece hubiesen he- 
cho de Moquiavelo en tantas ocasiones un estudio 
esmerado, desaprovecharon esta vez, que su doctri- 
na era sJma, el consejo de su juicio profundo cuan- 
do dice oque habiendo un príncipe de acometer ft 
otro, debe huir de toda alianza con quien sea mas 
poderoso que él, no obligándole A hacerla la necesi- 
dad; porque si este vence, te quedarás en cierto 
modo sometido á su poder: sitiiacion violentaque 
debe evitar todo el que aprecie su independencia. 
Asi es como se perdieron tos venecianos, por baber^ 
se aliado sin necesidad á la Francia contra eldnque 
dé Miian . . . .Muchas veces se evita un peligro paru 
caer en otro mayor. La prudencia humana sirve bo-> 
U 
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lamente para escoger el menos perjodicial de los 
males conocidos. » 

Instíntivamente ha comprendido el pueblo esas 
verdades; que no hay político mas sagaz tratándose 
de su destino. Todavía resonaba en sus oidos y 
en su corazón el caüon de Pajsandú, y el go^ 
bierno se obligaba á que abrazase á los que traían 
sus manos manchadas con la sangre de yíctimas ilus-' 
tres! £1 pabellón de Mayo iba á ser defendido por 
los subditos de un rey, unidos á los que acababan de 
traicionar su patria! ¿Tan degenerados estábamos, 
que necesitásemos de semejante socorro, para arro* 
jar de la nuestra al invasor ? 

Suponiendo que los aliados estuviesen exentos de 
todo baldón, de toda culpa — ¿de cuando acá nonos 
bastamos á sostener la honra nacional? «Un prínci- 
pe r> dice el mismo Maqniavelo. (un pueblo diríamos 
nosotros) «que no puede defender sus Estados sino coa 
tropas estrangeras, se baila á la merced de la fortu- 
na y sin recursos en la adversidad. £s máxima general- 
mente recibida, que nada hay tan endeblecomo el po- 
der que no se apoya en sí mismo; es decir, que no 
se defiende por sus propios ciudadanos, sino por me- 
dio de estrangeros ya sean aliados, ya sean asala- 
riados. » — Y si la opinión del ilustre italiano fuese á 
algunos sospechosa, ahí está la mas imponente de 
Tácito esclamando: « entre las cosas caducas de este 
mundo, no hay una tan instable y vacilante como la 
reputación de una potencia que no puede apoyarse 
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en sus propias fderzas; aihil Yerum mortalium tam 
ÍDStabile ax flaxam est, quam fama potenti&e non suá 
yí nixae, 

A las preYenciones generales que hemos señalado, 
se agregan los antecedentes históricos, que desde 
muy atrás presentan al Brasil interesado en des* 
membrar al Paraguay del gremio de la Confedera- 
ción , con el objeto manifiesto de debilitar su poder. 

XXL 

Esta faz de la cuestión es importante. Nos de« 
tendremos pues en ella, á fin de hacer resaltar la 
singularidad monstruosa de un tratado de alianza, 
según el cual la misma parte perjudicada por la se- 
paración incondicional de una de sus mas ricas pro- 
YÍQcias, constituida hoy en Estado soberano, se obli*- 
ga, á combatirle {en unión y provecho de la propia 
nación que apadrinó su independencia, fiel á su sis- 
tema de fomentar la división de la Bepública . AU 
ganas transcripciones, tomadas de piezas ofieiaies, 
bastarán aponer en relieve un episodio diplomático, 
tan relacionado en sus consecuencias con los sucesos 
actuales. 

Cumple primero recordar, que el reconocimiento 
espreso de la iudependencin del Paraguay por el 
Brasil, no se efectuó hasta la declaración del Sr. 
Pimenta Bueno, en su calidad de agente imperial, 
hecha en la Asunci^tn el 14 de Abril de 1844, contra X 
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cuyo acto protestó la legación ArgeatÍDa en Bio Ja* 
neiro el 21 de Febrero de 1845. El general Guido, 
nuestro representante en esa corte, refiriéndose, á 
aquel acto, manifestaba en nota de 4 de Abril de 
1846, al gobierno imperial que: « — El reconocimien- 
to déla independencia del Paraguay, importaba una 
declaración contra los derechos perfectos de un es- 
tado amigo: sancionaba la segregación territorial dis- 
putada por la República Argentina, é interviniendo 
el Brasil incompetentemente á decidir una cuestión 
agena, establecia ua precedente de funesto alcance 
para la integridad y para el equilibrio político de 
las naciones del continente. » 

Con 'anterioridad sostenía el Sr. Limpo de Abren, 
encargado del porta-fólio de Relaciones Esteriores, 
dirijiéndose al general Guido á 25 de Julio de 1845, 
que* — «La división territorial era un acto inherente 
á la soberanía de la metrópoli y que no podia 
sobrevivirle, por que quedó disuelta con todo lo 
que emanaba de la autoridad soberana, por el 
mismo hecho que destruyó el poder que ejercía 
sobre sus colonias. En consecuencia de este prin- 
cipio, cada provincia reasumió el ejercicio pleno y 
absoluto de la soberanía, y que el único principio 
que debia regir en América á las nuevas naciona- 
lidades^ era la voluntad libre y espontánea de cada 
provincia. » 

En la larga controversia que se entabló sobre este 
«sunto, el plenipotenciario arjeotino, combatió sin 
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descanso esadoctrina, espresándose á 12 de Enero 
de 1817, con relación á la política que rebasaba en 
ella, del modo siguiente-— « El gabinete del Brasil 
ofende gratuitamente á la Bepública, arrogándose 
el derecho de decidir por una intervención injusti- 
ficable la cuestión de una nacionalidad estraña: y 
el gobierno arjentino que no reconoce ni reconocerá 
tal prerrogativa en potencia alguna, repele absolu^^ 
tamente la política del Brasil, como capaz de tras- 
tornar la integridad territorial de los Estados ame- 
ricanos y de preparar crisis que conduzcan á su 
disolución. La rechaza también porque abre cam- 
po al sistema revolucionario y al desenYolvimiento 
del plan que mas de una vez, intentaron potencias 
estranjeras para subdividir la América y ^someterla 
á influencias adversas á sus intereses y á su segu- 
ridad. 

«La circunscripción territorial preexistente, 
adoptada por todos los Estados americanos», anau- 
dia elSr. Guido, «no puede invalidarse ó alterarse 
sin el respectivo consentimiento, y el ejercicio pie - 
no de la soberanía que reasumieron no podia refe- 
rirse sino á la división geográfico-politica bajo la 
cual pertenecieron á la metrópoli. Este prip.cipio 
orgánico que no se puede atacar sin conmover las 
bases en que se apoyan las secciones americanas, 
erigidas en otras tantas naciones independientes, es 
aun mas conspicuo en la Confederación Arjentina^ 
pues que en los primeros años de la reasunción de 
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su «oberaofa, ella oo la invocó para emanciparse 
absolutamente de la E<^pafla, sino para sustraerse 
al yugo del conquistador de la península. Si en 
el curso de los tiempos, algunas secciones origina- 
rias que con la denominación de Tireinatos, ó de 
capitanías generales, constituían parte de la monar- 
quía española, se han subdividido, no se efectuó 
esamudanza en parte alguna, sin el consentimiento 
déla nación de cuyo territorio eran partes inte- 
grantes. Guatemala separada de Méjico> el Ecuador, 
Venezuela j Nueva Granada, dividiéndose de la 
asociación colombiana, BoUvja y la Banda Oriental 
del Uruguay, constituyéndose en Bepúblícasi son 
los únicos ejemplos que el Nuevo Hundo ofrece 
de las colonias que fueron de £spa&a y Portugal. 
Estos países adoptaron aquel mismo principio en su 
organización, y no pretendieron apoyar su indepen- 
dencia por un voto local y esclusÍYO, Asi solamente 
el concurso de la voluntad nacional, la aquiescencia 
recíproca, consumaron el peasamiento de su res* 
peeti\a nacionalidad,)» 

Afirmando sus argumentos continuaba el Sr. Gui* 
do;<-«*((EntretaAtoel gobierno del Brasil, reconociendo 
un derecho en la violación de un tratado, (1) admite 
que la voluntad Ubre y espontanea de cada provincia 
debe regular las nacionalidades americanas, y pue- 

(1) El tratado de 12 de Octubre de i81i entre el gobierno 
del Paraguay y e) de Buenos Aires. En el artículo 5 estipulá- 
base lafed^raciany^alianzokif^^oluhh entre ambas prwincia&k 
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de lejitimar una separación violenfa. Mas el gobier- 
no de su magedtad rechazó eonlas armad ett 1824, en 
la provincia de Pernambuco, esta doctrina dttbYersi-* 
ya; combatióla por espacio de naete años en el Bio 
Grande del Sur, y es decreer que esté pronto á so- 
focarla en cualquier parte del imperio, donde se 
agite el espíritu reaccionario que no quiso discernir 
en la resolución tomada por el Paraguay. » 

Esto en cuanto a los principios generales. Bespec* 
to á los títulos que intocaba la República con refe^* 
rencia al Paragnay, y las razones opuestas por el 
Brasil, desconociéndoles, pueden los que deseen 
profundizar este negocio, verles recapitulados en la 
nota de la legación argentina que acaba de citarse, y 
en la contestación del gobierno imperial de 18 de 
Enero del mismo año, firmada por el Barón de 
Cayrú, quien después de haber^apUrado los recur* 
sos de una cancillería artera y hábil, declaraba ter^ 
minautemente: « que el gobierno imperial coittinua- 
ría, en la amplitud de su derecho^ reconociendo y 
sosteniendo la independencia de la República delPa-^ 
raguay)» Los documentos aludidos se encuentran en 
los periódicos de la época. 

Yése pues cuan ardieute propugnador tenia el 
Paraguay en el gobierno imperial^ basta el estremo 
sin ejemplo de hacer propia su causa* Para estable- 
cer la legitimidad del hecho nuevo de reconocerle 
en el pleno ejercicio de so soberaai», llegó á punto 
de declarar en nota de 29 de Julio de 1846 y otras 
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posteriores, «qae ese reconocimiento por parte del 
Brasil, databa desde 1824 en que nombró agentes 
consulares ; diplomáticos cerca de aquella Repú- 
blica», no teniendo esplicacion en tal caso el acto 
reciente, materia de tan sostenida discusión. X<a 
verdad e^ que ja en esa época remota y aun mucho 
antes, el Brasil intrigaba por separar al Paraguay del 
cuerpo político á que pertenecía de derecho. Perse- 
verante en este empeño, le vemos aprovechar todas 
las circunstancias favorables á la consecución de su 
objeto, ligado sin duda á miras ulteriores, en parte 
confesadas, como lo dejaremos demostrado. 

XXII. 

Entre los manejos practicados por la corte de Rio 
Janeiro, que no ha desdeñado adular en su dia la 
ambición de^ los tiranos mas adustos, cuando creia 
convenir asi á sus intereses; merece una mención 
especial la misión muy poco conocida del Dr. Cloi- 
ria al Paraguay el año 13, encargado de negociar con 
el Dr, Francia la anexión á Portugal de la provincia 
que gemía bajo su férreo yugo, proponiéndole se la 
erigi fia en ducado, naturalmente, gobernado por él. 
Francia nombró á D. José Zamborain, hijo de Buenos 
Aires, quien partió úBorboná entenderse con Cloi- 
ria. Avanzando la negociación, á mas de los fueros y 
esenciones propuestos al dictador en cambio dequ^ 
se apartase de la causa de América, entonces tan ca- 
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lorosamente defendida, ponía este por condición de 
su aquiescencia, se le otorgase el priyilejio de una ^ 
constitución particular. 'A tales términos llego este 
grave asunto, que excitado el patriotismo del señor 
Zamborain, acabó por no querer autorizar ningún ar- 
reglo de esta especie : lo que dio margen á que 
Francia le hiciese embarcar en una canoa que des- 
cendió el Paraná, custodiado por un oficial, quien 
en el Paso de la Patria le comunicó la orden que \ 
tenia de fusilarle en ese punto. Zamborain pudo 
mover el noble corazón de su guarda, fugando am- 
bos á Santa Fe, viniendo en seguida á Buenos Aires, 
en donde dieron inmediatamente aviso de lo suce- 
dido al triunvirato que gobernaba entonces. Alar- 
mados los triunviros, oficiaron á Artigas y otros sos- 
tenedores de la independencia, instruyéndoles, á fin 
de que estuviesen A todo evento prevenidos, de las 
maquinaciones en que había entrado el Paraguay. 

Presumible es que á estos hechos se referia el 
general Guido cuando aludiendo á oberturas poste- 
riores que revelan la persistencia de una idea arrai- 
gada, decía en una nota desu correspondencia men- . 
cíonada, al Sr. Limpo de Abren: «El señor D. Pe* 
dro I escribía en Abril de 1826 al dictador Francia, 
ofreciéndole sus buenos oficios, y hasta la garantía 
de la Gran Bretaña, para las provincias que él ad- 
ministraba con sabiduría, como una continuación de 
la protección concedida al Paraguay por su augusta 

madre la señora doña Carlota de Borbon, y conocido 

12 



K 



— 90 — 

coma es ya el oirigen áe estn predilección, 6 la oferta 
det gabinete de Bio Janeird era'iHia emaofackiii de lai^ 
previas inteligeticias diplomáticas eatre et dictador j 
la princesa, ó contenían el pensamiento de suprema* 
ciay predominio sobre aquel territorio.» 

A los antecedentes espuestos, qae marcan un plan 
que de^démay antiguo yiene desarrollándose, pas'o 

^ el seDo el Brasil reconociendo en 1841, como queéa 
dicho, la personalidad política del Paraguay, y nego- 
ciando secretamente igual reconocimiento en Europa^ 

[ que empezó por conseguir del Austria: todo esto sen 
adelantar aviso alguno á la Bepábtica Argentina, fal«- 
tando asi del modo mas inusitado á las conveniencias 
internacionales. El célebre Ganning, y los Estados- 
Unidos, anunciaron anticipadamente ala corto de Ma- 
drid su intención de reconocer las colonias america- 
nas como Estadosindependientes, esplanando losmo* 
tivos en que para ello se fundaban. En la cuestión 
que nos ocupa, el presidente Potk, requerido al efec- 
to, suspendió el nombramienio de un agente diplomá- 
tico al Paraguay, «para dejar mas libróla acción de 
una nación amiga, en el esLámen y en la aplicación de 
Sus derechos nacionales.» 

xxni. 

Faltábale no obstante al Brasil vencer la resisten^ 
cia teiia2 del gobierno argentino, el cual podía en^cuai^ 
quier tiempo alegar un derecho á «qoe no había ren«ii* 
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tíado< XkYarle i s« desifiti»íeiito legal» er4o4 h t€7 
toa garantía y un t? iunfo. Espiase la oc^sün. Estaí^ 
preseatóáe propicia «1851. Llqgado elgoB^§i4<ír 
Bosaa d la cumbre de nn poder desmedido, algudN^^ 
kw mas crueles instrumentos de su ominosa diet«du- 
ra« sirvieron a minarla. Lleno de recursos, p^ro ca- 
reciendo de Is verdadera fuerza de los gobiernos — 
la jnsticia^el mismo exceso de su autoridad debin 
dar en tierra con su prepotencia. La violencia de la 
compresión determinó el estallido. Apercibido el 
Brasil délos elementos sublevados contra unantago^ 
nista que consideraba formidable, cooperó activa-* 
mente á darles consistencia, no queriendo entretan- 
to arriesgarnadft, sino bajo condiciones precisas ca-» 
paces de asegurle un éxito infalible. Solo así se re- 
solvió á entrar en la famosa liga del íl, teniendo 
siempre en vista, en mediodel apremio délas circuns- 
tancias su idea favorita respecto al Paraguay, á pun- 
to de exijir el compromiso del reconocimiento de su 
independencia por parte délas provincias sublevadas 
contra el gobernador de Buenos Aires, como un re- 
quisito indispensable de su alianza con ellas. 

En comprobación de estos asertos, es oportuno re- 
cordar las instrucciones privadas impartidas por el 
Dr. Herrera y Obes, ministro del gobierno de Monte- 
video, á D. Benito Chain, su agente confidencial cer- 
ca del gobernador de Entre-Bios> las cuales par pri- 
mera vez insertó en a'quella ciudad el (cGomercio 
del Plata» número 2,468, el año de 1854. 




A 



— 92 — 

Entre otras cosas, decíase á dicho comisionado lo 
siguiente: «También debe Yd. asegurarle al general 
Urquiza la cooperación del Brasil, quien desde que 
el gobernador de Entre-Bios asuma una posición pú- 
blica y notoria, de neutral ó beligerante, tomará 
otra moj distinta déla que hoy tiene. Las relaciones 
diplomáticas me autorizan para dar á Yd. esta segu- 
ridad. El Brasil y el Paraguay están ya convenidos 
en una aliduza íntima; y desde que ella tenga lugar, 
aquel gobierno sabe queuna guerra le es inevitable, 
tan luego como concluya la que existe con Montevi- 
deo. Esa alianza reposará en la independencia del 
Paraguay, que antes de poco veremos garantida por 
tratados muy solemnes entre esa república y el impe- 
rio, porque esto está en el orden natural de las cosas, 
y como ese hecho Bosas no lo reconocerá jamás, y 
al contrario ha declarado públicamente que está dis- 
puesto á desconocerle y sostener el hecho contrario 
hasta con la fuerza, el Brasil no puede dejar de te- 
ner la certeza déla guerra que sin embargo no desea 
y procura alejar cuanto pueda. 

«Con ese convencimiento él no puede dejar de unir* 
se á los enemigos del gobernador Bosas, y decidido, 
todo lo emprenderá. Pero ese momento no será sin6 
aquel en que todas las probabilidades del triunfo de 
los enemigos que combaten á Bosas, tomen la forma 
y el vigor que hoy desgraciadamente no tienen.» 

Brava decisión! El Brasil no se resuelve á hacer la 
guerra al dictador, sino á ciencia cierta de poder 
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Tencerle coa nuestros propios elementos^ — precisa- 
mente lo que sucede hoy en relación al presidente Ló- 
pez ; j sin embargo, antes como ahora, pone condicio- 
nes para resguardar el principio de la independencia 
paraguaya, en previsión de que pudiésemos aprove- 
char la victoria, reivindicando un derecho de que nos 
indujo mañosamente á despojarnos. ^ 

En el articulo 4 ^ de los artículos adicionules al 
convenio de alianza firmado en Montevideo el 21 de 
Noviembre de 1851, por los señores Manuel Her- 
rera y Obes — Honorio Hermeto Carneiro Leáo — 
Justo José de Urquiza. — Léese: «Si el gobierno de 
la República del Paraguay adhiere al convenio de 2 1 ><C 
del corriente, concordando en los presentes articu^ 
los, á mas de las ventajas que como aliado le compe- 
ten en conformidad de las estipulaciones de dicho 
convenio, los gobiernos de Entre Rios y Corrientes 
se comprometen á emplear toda su influencia cerca 
del gobierno que se organizare en la Confederación 
Argentina, para que este reconozca la independen- 
cia de dicha República, y en todo caso los gobiernos 
de Enire-Rios y Corrientes se obligan á defenderla 
contra cualquier agresión de mano armada^ y á cooperar 
con ese fin con el Imperio del Brasil y la República 
Oriental del Uruguay, que por tratados ya se ha- 
bian ligado á ese compromiso. » 

Es decir, que las dos provincias signatarias se 
obligaban á hacerla forzosa al gobierno general, 6 
se pondrían en rebelión contra él, si no accedía á reco- 
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uoefít la iodependeneU áel Paragnaj^coino ellas de 
motu propio lo babíau becbo, poniéndose* del lado 
de la proyiftcia segregada, sin que se alcancen las 
Tentajas de tan estrallo proceder. Ventaja bahia, sL^ 
pero era para el Brasil que manejaba estos asuntos 
entre gente bisoúa ó mal intencionada. 

Lo mas singular es que todo se hizo sin anuncia 
del Paraguay, el cual invitado á entrar en la liga, 
recbazó el convite en términos acerbos, según pue- 
de verse en el «Paraguayo Independiente» núm. 
102, del año 1851. Y el Paraguay bizo bien, pues 
aunque á nada se comprometiese, el reconocimiento 
de su independencia era }a un becho por parte de 
los aliados, que su triunfo afirman a —y si eran derro* 
tados, su prescindencía, en la lucha, seria un titulo 
yalioso á la consideración del vencedor. 

Apesar de su inesperaba repulsa, cnido Bosas, se 
consideró, por influencia del Brasil que no dejaba de 
3^ la mano este negocio, subsistente la obligación con- 
dicional en la forma, pero absoluta en el fondo, 
contraída en el articulo preinserto, despachándose 
inmediatamente una misión al Paraguay, que lejos de 
sacar partido de* la solemne renuncia de nuestro de- 
recho, exigiendo el justo deslinde de nuestros limi- 
tes respectivos, cedió al nuevo Estado una parte con- 
siderable de nuestro territorio,en el tratado que me- 
reció mas tarde la improbación del Congreso, que- 
dando en pié basta el presentef aquella importante 
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CQestMm, fáeil H prioeipio, hoy gamamente eonipU ^ 

¿Los nueTos acoQteeimíentos, la alianza del Brasil 
con la República, le han hecho desviar de su antigua 
política con relacioa al Paraguay? En el oficio de M. 
Thornton al conde Rusfiell d^ que hemos hablado 
antes (Abril 24 de 1865) decíale: « Yo había 
pensado á la llegada del Dr. Octayiano, ministro 
brasilero, quien había venido antes de lo que él mis- 
mo creia,ínvitado por el gobierno argentino, que in- 
mediatamente se entablarían las negociaciones para 
una alianza formal con el Brasil en lo que respecta 
al Paraguay; pero al principio hubo una evidente 
frialdad entre el señor Octaviano y el gobernador ar- 
gentino. Yo solo puedo atribuirla á la estipulación 
que exigía el primero que ambas partes declarasen 
que respetarian la independencia de la República del 
Paraguay. El Presidente Mitre y el señor Elizalde 
me han declarado varias veces, que ellos deseaban 
que el Paraguay fuese independiente; que no les con- 
venia anexar el Paraguay aun cuando los paraguayos 
lo deseasen; pero que no querían comprometerse <^on 
eÍ!Brasil en una estipulación de esa clase, porqueellos 
no me ocultaron que cualesquiera que foesen sus mi- 
ras en el presente á este respecto, las circunstandias 
podían cambiarlas después, etc.» 

¿Quién cedió en esta dífíciíltad? El gobierno argen- 
tino. Por el tratado secreto no solo se comprometió 
á respetar la independencia del Paraguay, sino á ga- 
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rantizarla por cÍDCoaños,no obstante hacerla guerra 
coD el objeto de derrocar la autoridad que aquella 
Bepública se ha dado, j haber arralado sigilosa* 
mente con el Brasil las cuestiones de límites pen- 
dientes, adjudicándose ambos los territorios dispu- 
tados al mismo país cujos derechos de soberanía 
declaran no querer yulnerar. 

XXIV. 

Por la esposicion que hemos hecho estractando 
documentos auténticos, queda en parte esplicado el 
móTil de la conducta del imperio, y á suficiente luz 
lo que de ella podemos en lo futuro prometernos. 
Relativamente á sus miras manifiestas, apelamos por 
el momento á un testimonio irrecusable^ copiando 
las palabras del Sr. Paulino Soarez de Souza, tíz- 
conde del Uruguay, en lasesion del Senado de 18Si, 
siendo entonces ministro de Relaciones Esteriores y 
el alma del gabinete imperial; contestando al Sr. Mon- 
tezuma, dijo aquel personage : crSuponga el noble 
Senador, hablo siempre en hipótesis^ que el Gobier- 
no de Buenos Aires se apoderaba de la Bfinda 
Oriental; suponga que se apoderaba del Paraguay; la 
Confederación apesar del estado de debilidad en 
que la juzga el noble senador, puede poner un 
ejército de yeinte á treinta mil hombres; puede sa- 
car de las provincias de Buenos Aires, Córdoba^ 
Corrientes y Entre-Bios, principalmente de ahí, 
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veinte ó treinta mil hombres, y una excelente caballe- 
ria de Entre-Bios, como no la hay mejor. Apode- 
rándose también del Paragnay, podría sacar de all( 
unos veinte mil buenos soldados, robustos, obedien- 
tes y sobrios. Esto en paises acostumbrados á la 
guerra, que no tienen los hábitos industriales y pa- 
cíficos que nosotros tenemos. Absorbidas las Be- 
públicas del Uruguay y Paraguay, que cubren nues- 
tras fronteras^ en la Confederación Argentina, que- 
darían abiertas nuestras provincias de Matto-Grosso 
y de Bio Grande del Sur. ¿Quedaríamos así muy se- 
guros? ¿T quién nos dice que no se nos vendría 
entonces á exijir la ejecución de los tratados de 

1777? ¿Dejaríamos nosotros, se dejaríais las 

poblaciones de estas provincias, tratándose de ese 
modo las cuestiones de límites, separar para ir á 
pertenecer á una nación con oríjen, lengua y hábi- 
tos enteramen:e diversos? Semejantes cuestiones 
de límites que aun no están resueltas — ¿no harian 
inevitable una guerra con un vecino que absorbien- 
do nacionalidades que hemos reconocido, habría au- 
mentado estraordinaríamente su poder y adquirido 
proporciones gigantescas?» 

Lo que precede, lo hemos ya dicho en otro lugar, 
esplica en cierto modo la clave de la política obser- ^^ 
vadaporel imperio con relación al Paraguay. En- 
tendíase que su reintegración á la Bepública, de 
que se leparó, daría al poder de esta un desenvol- 
vimiento colosal, capaz de inspirar serios recelos al 

13 
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Bk'asilyde serfanesto á su inte^ldad, y de trastor- 
nar la balanza poUtíca entre países coyas fronteras 
se tocan. Mas una susceptibilidad timorata, exage- 
raciones hiperbólicas é infundados terrores*, no po- 
drían jamas elevarse á la categoría de nn derecho. 
£1 Brasil no se hallaba en el caso de inyocarté, ú 
quería conservar el carácter de potencia neutral, 
ni afirmándose en él, de presentarse por simples 
sospechas, haciéndose el solícito abogado de una 
nacionalidad flamante, en grave perjuicio de nues- 
tros mas caros intereses. Hoy estas cuestiones han 
tomado otro aspecto. El litigio está resuelto & fa- 
vor del Paraguay; y si hemos de ser fieles á los com- 
promisos contraídos^ hasta en el último tratado, 
estamos en el caso forzoso de respetar su indepen-^ 
dencia. Aquella Bepública cuando habló opor- 
tunamente del equilibrio de estos paises, pudo in- 
vocar el ejemplo del Brasil, que bajo el mismo pre- 
texto y con muchos menos motivos de alarmarse, 
propugnó en otro tiempo por su emancipación. 

Sin embargo, hay quienes afectan, decíamos tam- 
bién, no comprender todavía la doblez de sus mane- 
jos. Hay quienes sostienen la alianza de esa nación, 
que ha contribuido á dislocar la Bepública, Itevando 
á sus vecinos una guerra desatentada y sacrilega, 
Y pues que tratamos de estas cosas, convicn** no ol- 
vidar, que las alianzas que no tienen por base^ um? 
principio fecundo, que se ajustan á los cálculo esr 
peculativos^ de una política ó' vi6ion«ritt<)^ ciega^ 



mente am]>ñ?ÍQ£ia^ 4b prefco^encia á consultar la to- 
lantad del f puebla, coatrarkodo al propio tiempo su 
interés, su tradidou j su derecho; pueden esteU'- 
4erse ea escritura pública, pueden proclamarse á 
son de trompeta j á campana tañida, pero llevan en 
»lel aoUodesu ignomink y el germen de su diso- 
lución. 

XXV. 

I 

Imbuido el pueblo en estas verdades inconcusas, 
vio desde luego con antipatía y con recelo el com- 
promiso á que tan imprudentemente se vinculaba el 
gobierno. Acrecia el disgusto de los ciudadanos an- 
te la reserva de las negociaciones y el secreto del tra- 
tado concluido. Presentado al Congreso el 5 de Mayo 
del año último, esta corporación desfalleciente, le 
aprobó á puerta cerrada, sin tomar en cuenta su im- 
popularidad. Por este medio lejos de robustecerse la 
acción de la República, sentíase enervada. Ella creia 
en su altivez bastarse así misma,y se la ponían al lado 
auxiliares ó sospechosos ó mancillados con un es- 
tigma indeleble. Su denuedo no se limitaría ya al 
sosten de su propio derecho, sino que se le ponia 
al servicio de intereses e&traños. La iniciativa de un 
pueblo impetuoso, quedaría en adelante sujeta á las 
combinaciones clandestinas de un aliado astuto y, pu- 
silánime. Empezábase por embridarle, violentando 
el aentido de la ley, con la sm^nsioü intempestiva 



— 100 — 

é ÍDJariosa de las garantías coQstitacioaales> — medi- 
da violenta que nada justifica, que nada puede espli- 
car, á no ser la desconfianza de obtener en la guerra 
su concurso espontáneo. De brioso paladin armado 
en defensa del hogar, se le transformaba quizás en 
instrumento ciego de una solapada conquista. Quería 
deslumhrársele con el aparato de la gloria militar, 
para que apartase los ojos de su miseria y su aban- 
dono. Se jugaba susuei'le en la carpeta de estadistas 
fulleros. ¿Quién lucrarla en la partida? — él? no: sus 
señores; — la República recibirla la coima del impe- 
rio tramposo. Eternamente esplotado, eternamente 
engañado, sabia que délos arcos triunfales, pasarla 
á mendigar con el casco de Belisario en la mano, el 
óbo lo del estrangero opulento. 

Y sin embargo, amante de la patria^ cediendo á 
los instintos de su bravura ingénita, quería ir solo á 
la pelea, y no sirviendo de zapador á los reacios ba- 
tallones del Brasil. ¿Mas qué importa su voluntad? 
Se ha decretado su fraternidad con el imperio. Ni si- 
quiera le consideraron digno de conocerlas condicio- 
nes á que se le sujetaba, ocultándole las estipulado- 
clones de la alianza. Era un poderdante cuyos nego- 
cios se gestionaban ultrapasando las facultades que 
otorgara y cuidando de encubrirle los pasos que le 
precipitarían á la ruina, tal vez á la deshonra. Sus 
mandatarios, al modo de los sacerdotes egipcios, re- 
servábanse únicamente para si la iniciación de los 
sagrados misterios. En su dictamen el pueblo imbé- 
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cil DO merecía conocerles. Se le mandar! 
te, j obedecería saludando at César y > 
pídamente á la BepAblica. 

Y no se diga que en naestras palabras 
ración. Los caballeros <]ue tanto ruido 
batiendo últimamente esta cuestión poi 
solo en UD pnnto se encontraron acordes, esto es, eu 
que la alianza se lleró á cabo, aqui y allá, «cootra 
el torrente de la opinión pública», manifestada de 
mil modos. La alianza es de los gobiernos, no de los 
pueblos. 

¿De qué modo se esplica esta monstruosidad? 

La respuesta es triste pero oecesaria, dirémos) 
repitiendo los conceptos de uno de los publicistas ac- 
tuales mas distinguidos del Brasil, que si son aplica- 
bles i su país, lo son también al nuestro: — «esto se 
esplica, porque en esta tierra, digámoslo para nues- 
tra vergüenza, fuera del pais oficial no hay país- 
Qnien no está por el gobierno, está bajo el gobierno* 
No el gobierno como instrumento ejecutor de las le- 
yes, como fiscal déla administración de los bienes co- 
munes,como el impulsor del progreso y délas mejoras 
morales y materiales, sino el gobierno ministro, el 
gobierno persona, el gobierno ambición, el gobier- 
no partido, el gobierno interés. Todo lo que no se 
realiza por una transacion, realízase por nna impo> 
sicion. Lp que no se obtiene por el comercio, con* 
quistase por la autoridad. Hi yaien las escepcionei 
en tal orden de cosas. Desde que gobernantes y go- 
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i»[^?em«w^ ^ iiQo^> d^ sf^HHsiQQ en otras, paod^ 
considerarse ÍDútiles las protesta^ é ínefioAeefi If^ra- 
.*clamíi6i(m€^. ¿¥ 4f^ qué Si^rviciau? A eaalqjQiiej: tedo 
qqe Sre ¥aelTa<el espli^ita^ ¿gué eocqentra? Bncueotrs^ 
^1 ^go de W l#do> la scyecioo d/el otro. En este 
paf 5 de libertades la libertad no existe* El fantasma 
de la eonstitucHon sirve apenas para traicionar la» 
Ganoi0ncias. AUí dende se espera la garantía del de- 
recho^ qpareoe la sentencia de la arbitrariedad. 
Cuando se cuenta coala justicia^ es inevitable el epr 
cuentro con el despotismo. 

Sentado el proceder voluntarioso de los gober- 
nantes, no es estrado que la alianza fuese contraria- 
da por una repulsión general. Quebrantados los 
resortes que dan nervio al espíritu público conté* 
nido en sus mas generosas esponsiones, la autori- 
dad, privada de su poderoso concurso^ irft encontró 
oireunscripta al empleo de los medios oficiales. 
Desde entonces todo fué confusión, anarquía, de- 
sorden, las medianías infatuadas ostentaron con 
impudencia ante el pais i^ nulidad desquiciadora. 
La jactancia quijotesca usurpó el lugar del consejo 
prudente* Donde debía haber economía, hubo der- 
roche. ^1 mercatílismo se hizo táctico. El fraude se 
acufíiuQó. en los escondrijos de una politiea estrarva-^ 
gaBjten^^pte í^yentnrera, Vinieron.lo^prpyeptos, desr 
§tÍ9(9ij|og», l£|S;e:|pe4ícipnes nuJitares frac4gEfada¡s^ ^9^. 
fl^in^fi, lap^ ftuMevji^on^ tps 42amb||:^&.ea t^r^fí* 
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totit l^rftdilero óüftfiéáél Méstrb attii edt&M ó'ébpfldó^ 
por el enemigo, los tríiútifás disputada siaf» qaé á íof^ 
eontf&tíOB á los mismos aliados, la pársiitiOfiiosa ; éó- 
Mica actitud de estos últiitíos, los efiapréstitos vxñ- 
Hosos, fes dilatiofte*, los desaciertos, los contrastes^ 
todo esto vino^ sazonado con las proclamas j 16^ 
vaticinios del Préndente Mitre, que por mas bélfúrS' 
que fuesen no podrían levantar* la RepUblicá dé la 
postración qne la amenaza, ni del sepulcro á los 
millares de buenos ciudadanos, víctimas espiatorias 
de sus veleidades marciales. 

XXVI. 

¿ Pero hasta cuando y hasta donde debe el pais 
continuar en tan vertiginosa carrera? ¿No será' 
tiempo de darnos cuenta del camino andado y diel 
que tenemos que andar; de tomar balance de nues- 
tros recursos, de nuestros sacrificios ? Desocupada 
Corrientes por los paraguayos que tan caramente 
han pagado su audacia — ¿basta qué grado' cargare- 
mos, habiendo cambiado nuestro rol de agrédiddsr 
por el de agresores, con la- responsabilidad dé reso- 
luciones estremas que no sean exijtdas ni por el 
honor ni por la conveniencia? ¿Treinta nril hom- 
bres perdidos^de ambas partes, la desolación dé las 
fatnilias, no son un^ holocausto suficiente á Ik anlbi^ 
don dfe los unoí^, á' lá perversión díe los' otroi^, al de-^' 
recho ofiéndidb: si sie quiere? ¿l*a viñdicrtir páfcHcrf 
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no podrá ser satisfecha sino con el esterminio tota^ 
del enemigo, aunque sea á costa de perjuicios in- 
mensos? ¿No reclama la humanidad vilipendiada 
un noble esfuerzo para contener el desbordamiento 
de pasiones iracundas, que tras de si no dejarán 
sino la esterilidad y la muerte? ¿Qué guerra es 
esta cuyo fin no se alcanza, cuyos desastres se pal- 
pan^ guerra sin compensación posible^ si triunfamos, 
llena de oprobio, si somos derrotados? ¿Y esa 
guerra se hace contra un hombre, ó contra un pue- 
blo? En el primer caso es insensata, engrande* 
ciéndose al mismo á quien se quiere anonadar ; en 
el segundo, si se puede evitar con honra y no se 
evita, es soberanamente inicua. 

¿O vamos como se dice en altas voces á libertar 
el Paraguay? ¿Y quién nos ha dado el derecho de 
intervenir en su régimen interno, de imponerle á ba- 
lazos una civilización de que el hecho mismo ^eria 
su contradicción mas flagrante? El fanatismo y la 
ambición han invocado muchas veces en circunstan- 
cias análogas, ese pretendido derecho que abre tan 
vasto campo á sus furores, pero la razón y la equi- 
dad condenan el pérfido sofisma al uso de los usur- 
padores antiguos y modernos. 

«Si una nación, diremos conYattel, ya que des- 
graciadamente ha llegado el caso de apelar á aulo* 
ridades respetables en el intento de sostener lo que 
debiera ser un axioma de todas las conciencias, » si 
una nación está obligada á contribuir como mejor 
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esa mira. ,^ Intentarlo, seria y^qla^ ?<» .lÁÍ>,<írt8^d,«alSfcv 
'«^.t^-?? g'i.?;?.«? ?í^»>. .baja 9e«wii<tq i¡ otr^i.^Q 
'^su,lta eara esta última sino, el d^reph(i,^^?i_QbJener 
jpsticia ó resarcinaiento. 9ompI^tQ^ ó.^egBridífd p^-,; 
',*i 9] . porvenir , de , grado ó. . p©r f uerzit, 8|, (¡l«is 
aqaiescencia, 4, la? 8e5aridad,e?...,qnfi , ^, agresor, 
pueda ofreceros j, que en consepnencja Ja .de,- 
jeis libre^ ,le jpqneis por lo^ mjsipo ^n sitqftpiQo, 
de correjlrse á si j^ropio. El m^l que le, .hagáis 

á título de castigp,^no le corregiría:. 4in)uliaria,.copr^ 
temporázariap para .devpl^yéjrosle con usura, el dia 
que se encontrase mas fuerte. » , „ , , r .» 

Estos son los pVincipips. Ernpe^'p, á. falt9.de buer 
ñas razones, se halaga nuestra yanidad d^adono^. el- 
papel de redentores de ^n pueblo esclavi^adp, B^|a 
lioeracion que comienza con unajid cruent2|^,,.en.<?aT; 
minápdose al .m^s treraendp dese,nlace. , Asi á la 
menos lo pronostican I9S mismos aostenedgr^js d,e la 
alianza. Tlao de jlqs mas distinguido^ exTdipntadp 
y ex-ipipiatro^ espribia estos dias bajó un an0nii^Qt 
transparente en la .polémica^ qiie hemos ánte8:jj[u,- , 
dido, estas singulares predicciones: ^Á\ otro dia^de- 
la victoria, una si^tu^cion semejái^te [4 la, de. la Jlepú-,. 
blica Oriental) va á comenzar para el Paraguay. S^rjá ^ 
libre como lo fué eL Estado Oriental; pero vendrá 
también el vap^^la uada, 1^ impotení^ia. 4 (pg§ pq-^ 

fiado de bombres, sin ilastracion, Fin creencias, sin 

14 
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historia, j la lacha para constituir una nacionalidad 
imposible, alli también tomará el antifaz de los par- 
tidos políticos, jse degollarán los bandos para ama- 
sar sus propios tiranos con su misma sangre. T en 
medio del incendio, los grandes vecinos acudirán 
en protección de sus intereses, j la república ó el 
imperio perderán veinte mil hombres y cien millo- 
nes por echar algún bárbaro ócolocar un gobernante 
que no valga mas que su predecesor. Esa es la políti- 
ca de las independencias 7 de las alianzas de cir- 
cunstancias, 7 eso es, decimos, lo que debe acabar 
alguna vez, si alguna vez se quiere pensar seriamen- 
te en la paz, la unión y la prosperidad á que están 
llamados el Brasil y la República Argentina. » (1)^ 

Hé ahí el prospecto alentador de una guerra con- 
fiada á una dirección inesperta, que acaba de hacer 
diezmar sin necesidad algunos batallones de la va- 
liente guardia nacional de Buenos Aires, teniendo 
cincuenta mil hombres á sus órdenes; que no ha sa^ 
bido siquiera arreglar el servicio de las ambulan- 
cias y de los hospitales, donde nuestros soldados, 
apesar de los donativos de la caridad pública, que 
no llegan á su destino, careciendo hasta de hilds y 
vendages para curar sus honrosas heridas, mueren 
sin el consuelo de ser atendidos como lo mereceupor 
su comportamiento admirable;^ hé ahí repetimos el 
prospecto de esa guerra fomentada por el empiris- 

(I) i La Tribuna » 16 de Febrero, nüm. 3619. 
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noto de políticos miopes, que empezó por la intriga j 
terminará, si continúa, por la inanición, no dejan- 
do en pos de si mas que odio, destrucción y ven- 
ganza. T sin embargo el mismo que describe con tan- 
ta viveza el horroroso cuadro, se declara partidario 
de la alianza I. .. .Los resultados que se anuncian 
valen ciertamente la pena de que cuatro naciones se 
despedazen en una lucha á muerte, dando á la Amé- 
rica 7 al mundo el escándalo de su encarnizamiento I 
Quizá á estas horas la gran refriega anunciada en- 
tre los combatientes se ha trabado; quizá las aguas 
del Paraná por donde solo debieran deslizarse las 
naves destinadas á hacer florecer el comercio y la 
civilización, arrastren millares de cadáveres de hom- 
bres robustos y animosos, arrebatados á la amistad, 
á la familia y á la patria. Si el combate ha tenido ó 
ha de tener lugar, que Dios sea con los nuestros, y 
que nuestra bandera tremole triunfante en el campo 
enemigo. ¿Pero quétentativassehan hecho paraevi- 
tar la desastrosa lucha? ¿qué esplicaciones, qué re- 
paraciones se han pedido? ¿En donde está esa di- 
plomacia vigilante, dispuesta siempre á mezclarse en 
nuestras disensiones civiles, que tantas veces contri- 
buyó á exacerbar, y que hoy contempla impasible un 
conflicto internacional,cuya prolongación importa la 
ruina de los Estados comprometidos en él? ¿La san- 
gre preciosa que se está derramando, no despierta 
ningún sentimiento de humanidad en los quepreten- 
den ser sas representantes mas genuinos? ¿O es que 
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rechazamos todo ayeniiniento, prefiriendo correr 
sangrientas aveiitaras? 



i.vv • .• «. 



¿Quién nos garante, de otro lado, que el Brasil no 
se desvie el mejor día de la senda á que nos ha em- 
pujado^ que de amigo se transforme en rivalj! ¿No 
fué este el procedimiento que observó con Bosas? 
La historia nos demuestra á cada paso, que la condpc- 
tá de los Estados se ajusta, no al código de una mo- 
r^l severa, sino á sus conveniencias. Por desgracia 
lá política obedece á otras reglas que las que sifven 
de norma eñ las relaciones civiles. La práctica de 
los negocios, que debiera ser la práctica de 
la' virtud en las altajs esferas sociales, está 
cónfíádaí con demasiada frecuencia á inteligencias 
fuertemente adheridas á la máxima de áaíiístip:— 
^^ho hay gloria en lo que se comprométela autoridad, 
ni deja de ser lícito ló qué sirve para mantenerla.^' , 

Cerrar los' ojos ála evidencia^ cerrarles al peligro, 
dejdndo á^ merced de la fatalidad aquellos fqndamen- ^ 
tales intereses que deben estar sujetos á Ips cálcu- 
los de una' razón ser¿ná, es tornarse indigno de. 
ejercer las elevadas funciones de íá magistratura. 



XXVII. 



En vista de los antecedentes históricos que her 
mos apiiutado; añté íá'í gíáVé^ ¿tíeitíó^ 
mbíi plknteadás; éW'()resehcía'<lélos'éiii^ál^áé una* 
siCtebíobcá'da'Vez ihak'édkbíHk;'^^ 
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CDfi4.r94QS^ difijiéncj^e. 4 üíii^ñ: dweárgenfcea, y/ cayo, 
V^ifí^HKI^f^^iPs ^.a i^do. ^eutcalisar enive^ det mbuste»- 
ce^^i^ue§¿rQ j^adi^r y nuefitra iftfktencia^ ala ({ueipodav 
iaiesfi¿9r,€il4^rjpter.o,dB la pcJitica. argentina; en^ 
bSf^^PS Qi^jdiQcuJtadesqae aufnentan.por instaaCes^ 
^§.t?.QSl^«Mp^dÍdo$. deusaf* pe.ra contrarrestarias^ 60 
niie^^trA cpnApIeta loriad > de acción^ — en canaidera^ 
cipn^d^ tQdc» eatO) rapetindos^ es .necesario^ es tapre^ 
mi^i^te Ifi susp^Qsioa. de la^ alianza -T-suspenaioQ ésd^. 
giáft por la*. hfechQS y .pDr_ el Toto papular. 

ti gpbiernQ.que.no puede hacerse^prdó iá:lo«^ cía-* 
mor^s^qoe de. todas parte&seievantan^.estAienelca^ 
isq40..i)^g0CÍarcQU;elSrasilf galvajidi> basta <doii<}é^ 
le^;3Qa.dabUi3U responsabilidad ^ la anulación de^o»d8- 
ajtfste^ que colocan á ambos países en- una pQ»id;0&> 
insostenible» Disuelt^ la alianza, los ^beligerantes ^ 
qu§dari.an desambarazadios euv el uso de su ^d^ec^é,'' 
ya ;fuqse.p^rd continuar la guerra^ ya parfi «dorlfuna 
tregua J3 procurar las paz y neg^ofando un^ arregkí b^-^ 
notifico aiftes 6 después. ile una bataila* 

S^jn/qanta^actiAodjéSiConipatible con Joi^Mbaenps ^ 
oñgif» jqUe.se .deben < entre.sí daás . nacioue» amigat^ 
uKifQrJpenXe cuando los. si\ce&oa>.han.4;onl)síbui40'4 ^ 
estueobar sus .relaci^e^^. colaoáadolaa><de.u|i «lodiy;^ 
acciidgutal sobra éLmisnio.taaJtra déiiaccioUi' El*Biíft^ 
ftiliPQ padmaincigaraeocon ^uati<?iavá Ja>:<di^ohuáon de^ 
la jiUd(i%a 4^1/000104 se hallar estipulad»^. b2íj<^ eaédúc . 
clones consiliatcMriday Anügahles^lalipesiA el,rmitAio^> 
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le conreoga, considerando los terribles desengaños 
que ha tocado. Mas aanque asi no fiíese, no hay ra- 
zón ninguna qne obligue á una nación al cumplimien- 
to de un tratado OTidentemente oneroso, con espe- 
cialidad si ese tratado es írrito, no estando inres- 
tidaunade las partes que lo signan, lo que sucede 
con el general Flores, de la personería legal que tales 
actos requieren. — «Si la simple lesión ó alguna des- 
yentaja en un tratado,» dice Yattel, «ya tantas Teces 
citado como un guia seguro^ no es bastante para des- 
pojarle de su validez, no seria lo mismo con los 
inconyenientes que conducirían á la ruina de la na- 
ción. Puesto que todo tratado debe ser hecho con 
un poder suficiente, un tratado pernicioso á la nación 
es nulo 7 en manera alguna obligatorio; no teniendo 
ningún gobernante la facultad de obligarse á cosas 
capaces de destruir el Estado, para cuja salud se le 
ha confiado el imperio. La nación misma obligada á to- 
do lo que exigen su conservación y su salud, no pue- 
de tomar sobre si compromisos contrarios á aquellas 
obligaciones indispensables. El año 1506. los Esta- 
dos generales del reino de Francia.reunidos en Tours^ 
obligaron á Luis XII á romper el tratado hecho con 
el Emperador Maximiliano y el archiduque Felipe se 
hijo, porque aquel tratado era perjudicial al reino.» 
Siglos antes, Anio Satino, pretor de los Latinos, 
decia V según Tito Li vio, á sus conciudadanos en el 
Senado: ¿«Gómol cumpliríamos un tratado, por justó 
que fuera, si peligrase nuestra libertad.? 
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XXVIII. 

No es solamente la impopularidad déla alfit^a lo 
qoe viene á dificultar su ejecución. Otras pooe^^as 
razones económicas, administrativas y puramente pcf^ 
líticas, se sublevan contra sus efectos destructores, 
contra el carácter intransijente que reviste. 

En realidad^ si nos fijamos en el estado embriona- 
rio de nuestro régimen gubernamental; en las cues- 
tiones relativas A la organización definitiva del pais, 
que vienen avanzando como una tormenta, llenas de 
la electricidad comunicada por el espíritu ardiente de 
las parcialidades distintas; si echamos una mirada so* 
bre nuestros cofres exhaustos^ sobre nuestras des- 
guarnecidas fronteras, sobre nuestro comercio arrui- 
nado, sobre nuestro crédito abatido, y nos aper- 
cibimos que la tasa excesiva del interés, barómetro 
de la fortuna pública, amenaza arrojarnos á la vorá- 
gine de una bancarrota general; si> superior á estas 
reflexiones, paramos mientes en que puedeu consi- 
derarse todavía en vigor los principios proclamados 
por la Santa Alianza; que la propaganda monárquica 
está muy lejos de abdicar ante el derecho popular^ y 
que los hechos que se vienen sucediendo en Améri- 
ca, Qos obligan á ocupar en su defensa y en tms con- 
sejos, el lugar culminante que nuestros antecedentes 
nos asignan; sien todo esto pensamos con la madu- 
rez que corresponde á un pueblo inteligente y pa- 
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triota, habría logar de asombrarse con dolor, qoe 
apliquemos naestros retiiticfs^ qne agotemos nuestra 
fuerza, qne prodiguemos la sangre de nuestros bra- 
urda Melados, én^üi^ cuéstfon i^élatiVatüéilre ¿dUal- 
tmfV, désela 4Ue Ik^mi árrtíjááW éé' nbésfti'a* cai? 
al eaetÉágo; sfía qite i^ j^tócure rcmédíaV tlititos líítf-' 
les, sibo sítités Uéri a^ráV^rlés; dbj!inclbndS IleVat^ á' 
remolque Hlé la mfoüirtjúia brasilera', (ídy os itiWes^^ 
ditfáfdtleos la irfnctrláln' á Europa; único' Estado' del 
cúiHltieflte qué mantiétie relaciones aiáígabíes' coli^ 
el alidtHacddfe Méjico, y qtie apláudiriá con jábílo^llí^ 
sujeoiéiftde lás'repffibliéás'nmericanas; álas'máximVá^ 
od)oém& que Uan'-fcmdadó en él la esclavitud y el im' < 
perio. 

La> Béiplübti^a Argentina no puédé pwtouéííer^ sili'^ 
desilópo por más ' tí«m'pó en la posición • excéntricrf,' 
cas^hóstü; elejidá polr el 'gobierno, ante los 'ptel¡^pi° 
dfe que se ven amagadas las nacionalidades,' qólé lo4 
herófóos esfuerzos dé nuestros padres 'coriti^jbüyefoá^ 
á fundar. Aéasoe^os' peligros tengdh una inten^ifál 
matlij^edada,' y amenacen la basé misma de' nueá-^ 
tras inÉditucioneS' derafocráticas: acááo estamoá destí- 
nadds á ver en nuestros diasla gran batana delJár' 
dos pHndpios en t)ugna há t^tos siglos,' k ]íI)Sérta(f 
y el» -despotismo,' que se^ batí retado á mlírtaí 'dfieío'^ 
enlaíá? vá^stás comarcas 'cóthpreildidas desde la^'tiePra^' 
de Aflcíbúalcliast^i' laS falrgebés 'flél Píata.'^ 

N¿*tes éám{íeoitós hándescrénaiaó 'yal \¿\M¿¡^\ 
ost^Étaftdo !ós cotóíeéf défaí rejií&Kca %tf iia^amgfe^^ 
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sas 7 en sus lanzas. Méjico herido por la traición co- 
barde, pero tomando como Anteo cicada caída nue- 
vas faerzas; Santo Domingo sorprendido en sus bos* 
ques, fiero v selvático, arrojando al mar ú sus domi- 
nadores de un dia; el Perú salteado por los deseen - 
dientes ^el feroz y codicioso Pizarro, fustigando á 
los traidores 7 ciñendo la espada de Ayacucho; Chi- 
le, gran pesadilla de la Espafia, heraldo intrépido de 
los destinos de América, haciendo flamear, ultra- 
jado en su honor, sobre la frente de los pueblos in- 
dignados, la enseña gloriosa de Ghacabuco 7 Maipú; 
Solivia, la dulce india amada de Sucre, hoy desme- 
lenada 7 terrible; el iScuador ardiente como sus vol- 
canes; Colombia la guerrera sintiéndose inflamada 
por el fuego del nlma de Bolivar; esas naciones her- 
manas, separadas 7 juntas, ponen en vano el oido 
para escuchar la voz ó los clarines de la tierra de 
Moreno, de San Martin 7 de Bel grano. 

Al tronar el cañón de la conquista allá en las re- 
giones de Occidente^ los gallardos defensores de la 
Bepública, los veteranos de la independencia que aun 
existen, volverán instintivamente la vista hacia los An- 
des, cre7endó distinguirá cada instante entre las nieves 
en dirección á los valles, las legiones argentinas 
ocupadas ho7 en la destrucción de un pueblo ame- 
ricano. 

Entretanto el espíritu monárquico toma aliento 
al ver nuestras miserias, 7 siente encenderse su am- 
bición avarienta. Lamartine caduco proclama el 
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fj^e^fW,.?!! Ja Ji^dpFa .W^lffda. 

í^r^B, qnp jfoiD^Ucfu- ff wd^tto géoto.íi&liBipMi- 
iijfo ,^e él, J9. ^eq^HBn, |)r<btadJa>Ao torcer el 

tft 4g Ifi^iíea» f(iBpU|i»^tH<9>i> 0«ft^4dM(*.Mgsnenr 
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